
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES BALMACEDA I COSTA

'í’JMAltIO

Se aprueba el acta cíe la sesión anterior.— 
Cuenta.—Se designa la Comisión encarga­
da de proceder a una revision de las solici­
tudes de pension que están en tabla. —Se 
discute i aprueba un proyecto sobre espro- 
piacion de las aguas de la vertiente de Cu- 
raco para el servicio de agua potable de la 
ciudad de Coelemu --Se discute i aprueba 
un proyecto sobre liberación de derechos 
de internación para un instrumental desti­
nado a la Sociedad Club Musical Sarjento 
Aldea de Talcahuano.—El señor Bañados 
formula observaciones sobre los retardos 
que sufren en su tramitación las solicitudes 
de montepío, i refiriéndose al caso concreto 
de una solicitud de la familia del contra­
almirante don Pedro N. Martínez, hace car­
gos al auditor de Marina.—Sobre el mismo 
asunto usa de la palabra el señor Urrejola. 
—El señor Arancibia Laso formula obser­
vaciones sobre las irregularidades con que 
se practican las inscripciones electorales en 
Santiago i sobre la interpretación que algu­
nos jueces de este departamento han dado 
a diversas disposiciones de la lei electoral. 
—Sobre el mismo asunto usa de la palabra 
el señor Rivas Vicuña.—El ^eñor Claro 
Lastarria manifiesta la conveniencia que 
habría en designar cuanto antes la Comi­
sión Mista de Presupuestos.—Sobre el mis­
mo asunto usa de la palabra el señor Silva 
Cortés.—El señor Claro Lastarria manifies­
ta la urjencía que hai en dictar una lei que 
reglamenta las operaciones a plazo en las 
-Bolsas de Comercio.—Sobre el mismo asun­
to usan de la palabra los señores Silva Cor­
tés, Bañados i Arellano.—El señor Claro 
Lastarria hace indicación para que se invite 

al Senado a concurrir a la designación de 
una Comisión Mista que estudie todos los 
proyectos pendientes sobre contribuciones 
fiscales o municipales.- -Después de usar de 
la palabra varios señores Diputados es apro­
bada la indicación del señor Claro Lastarria. 
—Se pone en discusión, por artículos, el 
informe de la Comisión Especial encargada 
de redactar el proyecto económico i queda 
pendiente el debate.

DOCUMENTOS

Informe de la Comisión Especial encargada 
de redactar el proyecto monetario.

Informes de la Comisión de Guerra i Mari­
na sobr solicitudes particulares.

Oficio del Tribunal de Cuentas en que co-, 
munica que ha objetado el decreto que espresa.

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:

«Sesión 10.a ordinaria en 13 de junio de 1914. 
—Presidencia de los señores Balmaceda i Cos­
ta.—Se abrió a las 3 hs. 44 mts. P. M., i asis­
tieron los señores:

Alamos, Ruperto 
Arancibia L., Héctor 
Arellano, Roberto 
Bahamonde, G. 
Barbosa, Enrique 
Canto del, Rafael 
Cárdenas, Nolasco 
Castellon, Juan 
Claro L, Samuel 
Concha, Malaquías 
Correa B., Agustín 
Covai rubias, Eduardo 
Cox Méndez, Ricardo 
Echáurren, José F.

Espinosa J., Manuel 
Forster, Guillermo 
Foster R., Manuel 
Frigolett, Alfredo 
Garcés, Julio’ 
Huneeus, Francisco 
Ibáñez, Maximiliano 
Insunza, Abdon 
Larrain Claro, Carlos 
Lira, Alejandro 
Lorca P., Rafael 
Matte, Jorje 
Molina, Joaquin 
Molina, Luis Adan
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Moran dé, Juan de D. Toro Lorca, Santiago 
Palacios, Mariano ügarte Vial, Olegario
Pereira, Guillermo Urrejola, Rafael
Prieto Valdes, Victor Urzúa J., Oscar 
Quezada A., Armando Valencia, Absalon
Ramírez, Pablo 
Rivas V., Manuel 
Rivera, Marcial 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro 
Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Cornelio 
Serrano A., Luis 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G.

Veas, Bonifacio
Vicuña S., Augusto
Vicuña S., Claudio
Vicuña Ismael
Vicuña C., Luis
Viel, Oscar
Villegas E., Enrique
Zañartu P., Enrique

el señor Ministro del
Interior i el Secretario.

Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el dia anterior.

Se dió cuenta:
1. ° De un mensaje de S. E. el Presidente 

de la República en que inicia un proyecto de 
lei, por el cual se concede, para los efectos 
del montepío, a la viuda e hijos léjítimos del 
mayor de Ejército don Luis'Merino Saavedra 
un abono de diez años de servicios.

Se mandó a Comisión de Guerra i Marina.
2. ° De un oficio del Honorable Senado con 

que remite aprobado un proyecto de lei que 
autoriza la inversion de seiscientas libras es­
terlinas en los gastos que demande la repre­
sentación del Gobierno de Chile en la VI Con­
ferencia Sanitaria Internacional de las Repú­
blicas Americanas que se celebrará próxima­
mente en Montevideo.

Se mandó a Comisión de Relaciones Este- 
riores.

3 ° De una solicitud de don Arturo Guiller 
mo Burrows, en que pide se le conceda el per­
miso requerido por la Constitución para que 
pueda aceptar los cargos de vice-cónsul en 
Coronel de las Repúblicas del Brasil i Méjico.

Se mandó a Comisión de Relaciones Este- 
riores.

Eximido posteriormente de este trámite, 
quedó en tabla.

A indicación del señor Correa Bravo se 
acordó volver en estudio a la Comisión de Go­
bierno la mocion de don Efrain Vásquez 
Guarda, de 25 de julio de 1901, en la que pro­
pone suprimir la comuna de Abtao, i anexar 
las subdelegaciones que la componen, la sé­

tima, Abtao, a la comuna Calbuco, i la octava, 
Carelmapu, a la comuno de Maullin, mocion 
que se había acordado enviar al archivo en la 
sesión anterior.

A indicación del señor Larrain Claro, acep­
tada por unanimidad, se acerdó volver en es­
tudio a la Comisión de Gobierno una solicitud 
de la Municipalidad de Valparaiso, en que soli­
cita la autorización del Congreso para contra 
tar con los señores Wenceslao Sierra i Eduar­
do Jermain la construcción del Mercado del 
Cardonal.

Entrando a ocuparse de los asuntos de fácil 
despacho anunciados en la sesión anterior, se 
pasó a tratar de varios informes de Comisión, 
en que se propone enviar al archivo por haber 
perdido su oportunidad diversos proyectos.

Puestos sucesivamente en discusión quince 
iuformes de diversas Comisiones, se dieron 
por aprobados sin debate i por asentimiento 
unánime, quedando, en consecuencia, acorda­
do en conformidad a lo propuesto en dichos 
informes enviar al archivo los siguientes pro­
yectos:

Mensaje de S. E. el Presidente de la Repú­
blica sobre inversion hasta de diez mil pesos, 
durante el año 1909. en la organización de la 
Oficina Bibliográfica Nacional.

Solicitud de don Manuel J. Vega, en que 
pide se le permita consultar las actas de las 
sesiones secretas de la Cámara, en que se dis­
cutió i aprobó el tratado entre Chile i el Perú, 
de 15 de octubre de 1883.

Mensaje de S. E, el Presidente de la Repú­
blica que devuelve con observaciones el pro­
yecto que equiparaba los sueldos de los rela­
tores, secretarios i oficiales de la Corte de 
Apelaciones de Santiago con los de los em­
pleados de la misma categoría de la Excma. 
Corte Suprema.

Mocion del señor Alarcon sobre inversion 
de quince mil pesos en dotar de agua potable 
a las ciudades de Taltal i Tocopilla.

Mocion de los ex-Diputados señores Espi­
nosa Pica i Phillips, en que se propone hacer 
estensiva a la ciudad de Antofagasta las dis­
posiciones de la lei de 11 de setiembre de 
1879.

Mocion dpi ex Diputado señor Barros Mén­
dez, sobre reforma de la lei de 9 de enero de 
1879, que organizó el servicio de instrucción 
secundaria i superior.

Mocion del ex-Diputado señor Javier Eyza- 
gmirre, que autoriza a las Universidades libres 
para conferir grados i títulos profesionales con 
el mismo valor lega! que los otorgados por la 
Universidad del Estado.

Mocion del señor Guarello sobre concesión 
del uso de un terreno fiscal en Valparaiso a 
algunas sociedades obreras.
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Mensaje de S. E. el Presidente de la Repú­
blica, en que establece que en la discusión i vo­
tación de los presupuestos no podrán hacerse 
indicaciones de aumento, sino como proyectos 
de lei independientes.

Solicitud de doña Zoila Sepúlveda en que 
pide se levante sumario respecto-de su con­
ducta funcionaría i se la restablezca en el 
puesto que desempeñaba.

Mocion de varios señores Diputados sobre 
modificación del número 2 del artículo 34 de 
la lei de organización i atribuciones de las mu­
nicipalidades.

Mocion del ex-Diputado señor Salas Lava- 
qui, en que propone diversas medidas para dar 
facilidades a los particulares que construyan 
ferrocarriles de interes local e industrial.

Solicitud de la. Municipalidad de Valparaiso 
en que pide autorización para aumentar el va­
lor de la patente que pagan los vehículos sin 
resorte.

Solicitud de la Municipalidad de Limache 
sobre transformación de dicha ciudad.

Mensaje de S. E. el Presidente de la Repú­
blica que auto ¡ iza a la Comisión de Alcaldes 
de Magallanes para contratar un empréstito 
destinado a adquirir el terreno i edificios en 
que funciona el Matadero Modelo de Punta 
Arenas.

Se pasó a tratar en seguida de cinco infor­
mes de Comisión, en que se propone dese­
char diversos asuntos.

Puestos sucesivamente en discusión dichcs 
informes, se dieron por aprobados sin debate 
i por asentimiento tácito, acordándose, en 
consecuencia, desechar los siguientes asuntos:

Proyecto del Honorable Senado remitido 
en 1907, sobre modificaciones en la constitu­
ción del Consejo de Instrucción Pública.

Proyecto del Honorable Senado de fecha 7 
de enero de 1889, sobre creación de una Di­
rección Jeneral de Tierras, Colonización' e In­
migración.

Proyecto del Honorable Senado, de fecha 
20 de mayo de 1902, que autoriza al Presi­
dente de la República para invertir veinte 
millones de pesos del fondo de conversion en 
los gastos ordinarios del Estado.

Solicitud de la Municipalidad de Castro, en 
que pide se le autorice para enajenar sesenta 
i ocho sitios de terrenos municipales; i

Solicitud de los señores Lever, Murphy i 
Cía. en que piden se les pague cierta cantidad 
de dinero por pérdidas en la construcción del 
escampavía 'Meteoro.

El señor Balmaceda (Presidente) anunció 
para el primer cuarto de hora de la sesión 
próxima en primer lugar, el proyecto que 
consulta fondos para adquirir las aguas del 
estero Curaco, para el agua potable de Coe- 
lemu i en segundo lugar el proyecto que libe­
ra de derechos de aduana un instrumental de 
música para la Sociedad de Socorros Mutuos 
Sarjento Aldea, de Talcahuano.

. Entrando a los incidentes de primera hora, 
el señor Aiancibia Laso hizo presente, en 
nombre del señor Quezada Acharan, i en el 
suyo propio, la necesidad de despachar pron­
to una mocion suscrita por varios señores Di­
putados para anexar a Santiago varios distri­
tos de la subdelegacion Santa Rosa de la co­
muna de San Miguel, que se encuentra infor­
mada favorablemente por la Comisión respec­
tiva; i terminó pidiendo al señor Presidente 
de la Cámara que se sirviera ocuparse de di­
cho proyecto i anunciarlo para la tabla de 
fácil despacho de una sesión próxima.

Usaron de la palabra sobre este mismo asun­
to los señores Orrego (Ministro del Interior) 
i Balmaceda (Presidente).

El mismo señor Arancibia Laso formuló di­
versas observaciones relacionadas con las he­
chas en la sesión anterior por el señor Vicuña 
don Augusto respecto a diversas concesiones de 
terrenos que se han hecho en el recinto del Par­
que Cousiño a algunas sociedades sportivas.

Usó, ademas, de la palabra el señor Orrego 
(Ministro del Interior).

El señor Orrego (Ministro del Interior) hizo 
indicación para eximir del trámite de Comi­
sión el proyecto remitido por el Senado, que 
declara que la suma consignada en el ítem 
ítem 3,046 de la partida 28 del presupuesto 
del Ministerio del Interior debe destinarse a 
la organización i esplotacion de los servicios 
de desagües de La Serena, Curicó, Chillan i 
Valdivia.

El señor Frigolett hizo indicación para exi­
mir del trámite de Comisión i tratar sobre 
tabla el proyecto del Honorable Senado, que 
concede a la institución Societá Italiana d’Is- 
truzione, el permiso requerido por el Código 
Civil para que pueda conservar la posesión 
de algunos bienes raíces que posee en la ciu­
dad de Valparaiso.

El señor Cárdenas hizo indicación para que 
se celebren sesiones los dias lúnes, mártes i 
miércoles de cada semana, después de termi­
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nado el proyecto económico, con el fin de tra­
tar de los proyectos sobre colonización.

El señor Arellano formuló diversas obser­
vaciones hacia la necesidad de despachar el 
proyecto de lei aprobado ya por el Honora­
ble Senado, que modifica la lei consular de 
1897.

Usó de la palabra sobre este mismo asunto 
el señor Viel.

El mismo señor Diputado manifestó la con­
veniencia que habría en que el Gobierno sub­
vencionara la nueva revista chilena «La Amé­
rica del Sur», que ha principiado a publicarse 
últimamente en Paris.

El señor Larrain Claro hizo indicación para 
destinar la orden del dia de la presente sesión 
al despacho de solicitudes particulares.

Usaron de la palabra acerca de esta indica­
ción los señores Rodríguez don Aníbal, Ruiz 
Valledor, Claro Lastarria i Cox.

El señor Rodríguez don Aníbal modificó la 
indicación del señor Larrain Claro en el sen­
tido de destinar la órden del dia de las sesio­
nes de los sábados al despacho de solicitudes 
particulares de gracia.

A indicación del señor Serrano se acordó 
por asentimiento tácito eximir del trámite de 
Comisión i pasar a tratar sobre tabla la solici­
tud en que don Arturo Guillermo Burrows 
solicita el permiso requerido por la Constitu­
ción Política para aceptar el cargo de vice Cón­
sul de las Repúblicas del Brasil i de Méjico en 
el puerto de Coronel.

Sin debate i por asentimiento tácito se dió 
por aprobado el siguiente

PROYECTO DE ACUERDO:

«Artículo único.—Concédese a don Arturo 
Guillermo Burrows el permiso requerido por 
el número 4 del artículo 9 ° (11) de la Cons 
titucion Política para que pueda aceptar los 
cargos de vice-Cónsul de las repúblicas del 
Brasil i de Méjico en' Coronel.

Comuniqúese al Presidente de la República 
para su publicación en el Diario Oficial.

Terminados los incidentes se procedió a vo­
tar las iudicaciones formuladas.

Por asentimiento unánime se aprobó la in­
dicación del señor Orrego (Ministro de) Inte­
rior) para eximir del trámite de Comisión el 

oyecto remitido por el Honorable Senado

que determina la inversión que deberá darse 
a la suma consignada en el ítem 3,746 de la 
partida 28 del presupuesto del Interior.

En la misma forma se aprobó la indicación 
del señor Frigolett para eximir del trámite la 
solicitud de la institución denominada «So- 
cietá Italiana d’Istruzione» el permiso reque­
rido para que pueda conservar la posesión de 
diversos bienes raices que posee en la ciudad 
de Valparaiso.

La indicación del señor Cárdenas se dió por­
retirada a pedido de su autor.

A indicación del señor Viel se acordó pasar 
a tratar sobre tabla del proyecto relativo a 
desagües de algunas ciudades, eximido de 
Comisión a indicación del señor Ministro del 
Interior.

Puesto en discusión jeneral i particular a la 
vez el referido proyecto usó de la palabra el 
señor Orrego (Ministro del Interior).

Cerrado el debate, se dió por aprobado el 
proyecto por asentimiento unánime.

El proyecto aprobado dice así:

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Se declara que la suma 
ciento sesenta mil pesos ($ 160,000), consig­
nada en el ítem 3,746, partida 28 del presu­
puesto del Ministerio del Interior, debe des­
tinarse a la organización i esplotacion de los 
servicios de desagües de La Serena, Curicó, 
Chillan i Valdivia.»

A indicación del señor Erigolett se acordó 
pasar a ocuparse sobre tabla del proyecto que 
concede permiso a la Sociedad Italiana d’Is- 
truzione» para conservar diversos bienes rai­
ces.

Sin debate i por asentimiento unánime se 
dió por aprobado el siguiente

PROYECTO DE ACUERDO:

«Articulo único.—Concédese a la institu­
ción denominada «Societá Italiana d’Istruzio- 
ne,» el permiso requerido por el artículo 556 
del Código Civil, para que pueda conservar, 
durante treinta años, la posesión de los si­
guientes bienes raices situados en la ciudad 
de Valparaiso:

Cerro de Yungal.—Propiedad que deslin­
da: al norte, con terreno de doña Mercedes 
Gómez v. de Santander; al sur. con callejón 
público; al este, con terrenos de doña Mer­
cedes Gómez v. de Santander, de los señores 
Tranquilino i Francisco Onell i con la Ave­
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nida Yerbas Buenas; al oeste, con la calle 
principal del cerro de Yungai i con terrenos 
de doña Mercedes Gómez v. de Santander, de 
don David Brichetto, de don J. F. Morales, 
de los señores Wagemann i Cía- i don E. F. 
Wells.

.Avenida Victoria.—Sitio edificado, cuyos 
deslindes son: al norte, con propiedad de la 
Compañía de Cervecerías Unidas; al sur, con 
la Avenida Victoria; al este, con propiedad 
de don Juan Purcell i de doña Amelia Ro­
dríguez de Hurtado; al oeste, con propiedad 
de don Bartolomé Sanguinetti.»

A indicación del señor Balmaceda (Presi­
dente) se acordó volver a Comisión de Ha­
cienda el proyecto devuelto por el Honorable 
Senado que establece un impuesto sobre la 
cerveza.

Puesta en votación para destinar las sesio­
nes de los sábados a tratar de solicitudes par­
ticulares de gracia, se dió por aprobada con 
un voto en contra.

Dentro de la orden del dia, continuó el de 
bate sobre la interpelación promovida por el 
señor Marchant acerca de un decreto dictado 
con fecha 2 de mayo próximo pasado por el 
Ministerio de Industria i Obras Públicas que 
aprueba el convenio celebrado entre el Fisco 
i la Sociedad Altos Hornos de Chile i en dis­
cusión los proyectos de acuerdo presentados 
por los señores Marchant i Vicuña Cifuentes.

El señor Saavedra pidió segunda discusión 
para los proyectos de acuerdo formulados.

Como no hiciera uso de la palabra ningún 
señor Diputado en la primera discusión, se 
declaró cerrado el debate i quedaron los pro­
yectos de acuerdo para segunda discusión.

En seguida la Cámara se constituyó en se­
sión privada para ocuparse en el despacho de 
solicitudes particulares de gracia, i se adopta­
ron los siguientes acuerdos:

Por asentimiento unánime se acordó nom­
brar una Comisión Especial que haga una re­
vision de las solicitudes que están en estado 
de tabla i publicar un aviso en la prensa a fin 
de que los interesados en las solicitudes ma­
nifiesten en Secretaría su estado civil.

Por asentimiento unánime se acordó prefe­
rencia para su discusión a las de don Ricardo 
Pacheco i de don Juan José Molina Ramos.

Por asentimiento unánime se acordó volver 
a Comisión la solicitud de don Ricardo Pache­
co, sin perder su preferencia.

Por falta de número se levantó la sesión a 
las cinco horas treinta i siete minutos P. M.

Se dió cuenta:
1. ° Del informe de la Comisión Especial 

encargada de redactar el proyecto monetario.
2. ® De dos informes de la Comisión de 

Guerra i Marina.
El primero recaído en el proyecto del Ho­

norable Senado que concede aumento de pen­
sion a la viuda e hijos menores del capitán de 
fragata don Luis A. Barrientos.

El segundo acerca de los siguientes proyec­
tos del Honorable Senado, por los cuales se 
concede pension de gracia en unos, i aumento 
de pension en otros, de nietas de servidores 
de la Independencia:

Vela viuda de Mac-Vicar doña Dolores. 
Correa Rivera doña Elena
Vicuña Mackenna doña Carmela.
Lecaros viuda de García doña Ana Luisa 
Henriquez Argomedo doña Josefina i her­

manas.
Arriagada Henriquez doña Agustina i
Frías Gormaz doña Enriqueta.
3. ° Del siguiente oficio del Tribunal de 

Cuentas:
«Santiago, 13 de junio de 1914.—Los Mi­

nisterios de Instrucción, Hacienda i Guerra 
han remitido a este Tribunal, para la toma de 
razón los siguientes, decretos: el primero, los 
números 1,031, 1,098, 1,136, 1,138; el segun­
do, el decreto número 1,070, i eh tercero el 
decreto número 2,756, espedidos los cinco 
primeros en los meses de marzo i abril del 
presente año i el último en el mes de noviem­
bre del año próximo pasado.

Este Tribunal hizo al Supremo Gobierno las 
representaciones prescritas por la lei de 20 
de enero de 1888, por estimar ilegales dichos 
decretos por las causales que se indican en 
las actas respectivas que se adjuntan, i S. E. 
el Presidente de la República ha tenido a bien 
insistir en que se tome razon de los decretos 
objetados, habiéndose procedido a esta for­
malidad en virtud de las disposiciones legales 
que la ordenan.

La Corte de Cuentas, en cumplimiento del 
deber que le impone el número 10 del artículo 
5.° de la lei de 20 de enero de 1888, acordó 
poner en conocimiento del Soberano Congreso 
los decretos objetados i los que ordenan tomar 
razon de ellos.

En mérito de lo espuesto, tengo el honor de 
remitir a V. E. copias autorizadas de los de­
cretos i de las actas de representación de la 
Corte de Cuentas.

Dios guarde a V. E.—A. Huidobro».
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Solicitudes particulares de gracia
El señor Balmaceda (Presidente). — Para 

formar parte de la Comisión que la Honorable 
Cámara acordó designar, para proceder a una 
revision de las solicitudes de pension que es­
tán en tabla, propongo a los honorables seño­
res Huneeus don Alejandro, Barbosa, Serrano, 
Larrain Claro, Veas i Saavedra.

Si no hai inconveniente quedarán designa­
das las personas propuestas.

Acordado.

Agua potable
El señor Balmaceda (Presidente).—Corres­

ponde ocup use de los proyectos anunciados 
para el primer cuarto de hora.

El señor Pro-Secretario.—El primero de 
los proyectos dice así:

«Artículo único—Se autoriza al Presiden­
te de la República para invertir hasta la suma 
ele diez mil pesos dostinados a la adquisición 
de las aguas del Estero Curaco, para el ser­
vicio de agua potable del pueblo de Coelemu, 
i hasta dos mil pesos en los trabajos nece­
sarios a su captación».

El señor Garces.—Ante todo, debo agra­
decer tanto la benevolencia de la Honorable 
Cámara, que ha permitido que este proyecto 
se trate sin esperar el informe de la Comisión 
respectiva, como también, la del honorable se­
ñor Presidente, quien, convencido de la ur- 
jencia que este asunto reviste, ha tenido a bien 
anunciarlo para el primer cuarto de hora de 
la presente sesión.

Debo, en seguida, esponer los factores que 
abonan este proyecto, a fin de que los señores 
Diputados, con conocimiento de causa, puedan 
tomar sobre él una resolución.

Hace cinco o seis años se votaron los fondos 
necesarios para dotar de agua potable al pue­
blo de Coelemu.

El Fisco gastó cien mil pesos en la ejecu­
ción de los trabajos respectivos; i cuando ya 
todos estos estaban hechos, verificadas las es- 
propiaciones i construidos el éstanque i las 
cañerías, se tropezó con el inconveniente de 
que, atravesando estas aguas el estero de Cu­
raco, que se encuentra en un fundo de pro­
piedad particular, el dueño de este predio ma­
nifestó que para permitir la adquisición de las 
aguas de ese estero era indispensable se le 
pagara el valor de este derecho, que él esti­
maba en diez mil pesos.

En realidad, tratándose, como digo, de un

bien de propiedad particular, tiene el dueño 
de este fundo el derecho de que ha querido 
hacer uso, siendo, pues, necesario pagar es­
tos diez mil pesos para dotar de agua potable 
al pueblo de Coelemu. En caso contrario, los 
trabajos ejecutados ya quedarían abandonados 
i Coelemu sin el agua que le es indispensable.

Estas son, honorable Presidente, las razones 
en que descansa la presentación de este pro­
yecto, cuyo despacho me permito encarecer 
ante los señores Diputados.

El señor Balmaceda (Presidente).—Cerra­
do el debate.

Si no se pide votación, daré por aprobado 
el proyecto.

Aprobado.

Liberación de derechos de internacioh’
El señor pro-Secretario.—El segundo de 

los proyectos anunciados, dice así:
«Artículo único.—Se autoriza al Presidente 

de la República para eximir del pago de de­
rechos de internación hasta por la suma de 
tres mil pesos, oro de dieciocho peniques, o su 
equivalente en moneda corriente, a la Socie­
dad Club Musical Sarjento Aldea de Talca- 
huano.

Esta suma representa el monto de los de­
rechos aduaneros correspondientes a los cin­
cuenta i seis instrumentos para banda i trein­
ta i seis sombreros de uniforme destinados al 
uso privado de dicha institución i enseñanza 
del arte musical de los numerosos socios que 
la constituyen, los que serán internados por 
la Aduana de Talcahuano».

El señor Huneeus (don Alejandro).— De 
searia, señor Presidente, en primer término, 
saber si esta Sociedad tiene personalidad ju­
rídica, i, en seguida, formular indicación para 
reemplazar por el siguiente el artículo que se 
discute:

«Artículo único.—Se autoriza al Presiden­
te de la República para eximir del pago de 
derechos de internación hasta por la suma de 
tres mil pesos, oro de diciocho peniques, o su 
equivalente en moneda corriente, cincuenta i 
seis instrumentos para banda i treinta i seis 
sombreros de uniforme que internará por la 
Aduana de Talcahuano la Sociedad Club Mu­
sical Sarjento Aldea de dicho puerto».

El señor Bañados.—Tiene personalidad ju­
rídica esta Sociedad.

Por lo demas, creo que si la Honorable Cá­
mara despacha este asunto, aprobando la exen­
ción del pago de estos derechos dé aduana, 
hará un efectivo servicio a esta Sociedad, que
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no solo va así a beneficiar a su banda sino 
que, i por otra parte, va a establecer una ver­
dadera escuela de músicos dentro de la insti­
tución.

Por eso desearía que la Honorable Cámara 
prestara su aprobación a este proyecto en la 
forma en que lo lia modificado el honorable 
señor Huneeus.

El señor Claro Lastarria.—Pero si modi­
ficamos el proyecto, habría talvez que redu­
cirla cantidad en él consultada...

El señor Huneeus (don Alejandro).—Pare­
ce que no ha sido bien comprendida mi ob­
servación: solo tiende a modificar la redacción 
del proyecto, a fin de que quede en la forma, 
corriente i usual.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se va 
a votar la indicación del honoiable señor Hu­
neeus

Si no se pide votación, la daré por apro­
bada.

Aprobada.

Tramitación de una solicitud de montepío
El señor Bañados.—Voi a ocupar Dor bre­

ves minutos la atención de la Honorable Cá­
mara.

El l.° de enero del año en curso, señor Pre­
sidente, falleció el almirante don Pedro No- 
lasco Martínez.

La familia de éste, haciendo uso de un de­
recho que le corresponde, elevó una solicitud 
a los Poderes Públicos a fin de obtener el res­
pectivo montepío.

De oficina en oficina, el espediente llegó al 
Tribunal de Cuentas allá por el 22 o 23 de 
marzo último, i en esta oficina permaneció 
casi tres meses, hasta fines de mayo.

La providencia que en él recayó fué favo­
rable a su despacho; pero se dijo que faltaba 
un documento i que era necesario agregarlo.

Por ese motivo, la solicitud correspondien­
te ha tenido que desandar todo el camino ya 
hecho para volver a la familia interesada, 
como manera de que se agregue el documen­
to que hace falta i vuelva el espediente a las 
oficinas del Gobierno.

Si para cumplir con un 'trámite tan sencillo 
como éste ha habido tantas dificultades, fuer­
za es convenir en que el despacho de este 
asunto se logrará a fines del presente año, i 
no es posible, a mi juicio, tener sin recursos a 
la familia de un distinguido servidor de la 
nación, solo por la falta del conocimiento que 
de sus deberes tiene el auditor de marina, fun­
cionario encargado de ver todos los espedien­
tes para comprobar si falta algún documento
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i pedirlo, en consecuencia, inmediatamente a. 
los interesados como manera de que, en su 
oportunidad, cumplan con todos los requisitos 
del caso.

Me permito, pues, llamar la atención del 
señor Ministro de Marina, i, también la del 
honorable Ministro de Hacienda, hácia estos 
hechos, porque ya son muchos los procedi­
mientos dilatorios que se vienen advirtiendo 
en el Tribunal de Cuentas. I para que com­
prenda la Cámara hasta dónde llegan estas 
dilaciones, voi a leer el artículo 9.° de la lei 
de montepíos, que dice:

«Artículo 9.° Los acreedores a la pension 
tendrán también derecho a que se les abone 
el monto de un mes del sueldo de que gozaba 
el militar fallecido, para atender al entierro, 
con cargo al fondo que debe crearse conforme 
al artículo 3. »

Pues bien, estos dineros, que según esta 
disposición de la lei debieron entregarse a es­
ta familia inmediatamente, ya que eran para 
sepultación del militar fallecido, tampoco se 
le entiegaron.

Todo el mundo sabe que nuestros jenera- 
les i almirantes no dejan a sus familias, por lo 
regular, mas que un nombre glorioso, pues 
casi todos mueren sin dejar fortuna. I así se 
comprenden las tribulaciones por que pasan 
sus deudos, tribulaciones i situaciones aflicti­
vas que duran largo tiempo por causa de esta 
dilación, verdaderamente incomprensible del 
Tribunal de Cuentas, i de la torpeza o igno­
rancia del auditor de marina.

Cuando desempeñó este cargo el distingui­
do servidor don Antonio Varas, jamas ocu­
rrieron estos hechos; i como Sus Señorías sa­
ben, ya he traído a la Honorable Cámara da­
tos que comprueban la incapacidad del actual 
auditor de marina.

Inscripciones electores
El señor Arancibia Laso.—Deseo, señor 

Presidente, adherir a las observaciones que 
formuló en dias pasados el honorable Dipu­
tado por Santiago, señor Vicuña Subercaseaux, 
con respecto a la forma en que están hacién­
dose las inscripciones electorales, i a la ma­
nera cómo se está cumpliendo la lei electoral 
vijente.

Es sabido que las juntas inscriptoras de 
cinco comunas urbanas de Santiago no han 
funcionado.

Se ha pretendido dar a esta lei una inter­
pretación que, en mi concepto, no cabe. I me 
agradaría oir, señor Presidente, la opinion que 
a este respecto tenga uno de los impulsadores
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de esta lei en el Congreso, el señor Rivas Vi­
cuña, aquí presente, a fin de que esta opinion 
llegue hasta los Tribunales de Justicia, i sir­
va para conocer el alcance i el verdadero es­
píritu de la reforma.

Los Tribunales de Justicia han creido com­
prender que las listas de doce mayores contri­
buyentes, establecidas por la lei, no pueden 
completarse con los nombres de las demas per­
sonas que figuran en el rol correspondiente. 
I es así como ocurre que si, por desidia o por 
falta de conocimientos, se integran aquellas 
listas con personas incapaces, ya por ser em­
pleados públicos, o ya por ser estranjeros, o 
con personas ausentes, no pueden con poste­
rioridad correjirse estas listas, ocurriendo a 
los demas nombres del rol. De este modo es­
tán hoi sin integrarse las listas de la 6.a, 8.a 
i 9.a comunas.

Es evidente que si esta interpretación hace 
escuela, tendrá el Ejecutivo, a fin de dar cum­
plimiento a esta lei en la forma honrada que 
por todos se tuvo en vista al dictarla, que 
presentar un proyecto que subsane todos es­
tos serios inconvenientes, ya que no es posi­
ble que la mitad de la población electoral de 
la ciudad de Santiago quede sin inscribirse.

Me parece que la verdadera interpretación 
de esta lei es laque permite que estas juntas 
de doce mayores contribuyentes se completen 
cuando por algún motivo o por otro resultan 
aquéllos inhábiles, con los demas contribuyen­
tes que siguen en el rol.

Porque el propósito de la lei ha sido, evi­
dentemente, el de que todas las juntas funcio­
nen.

1 aunque yo siga creyendo, señor Presiden­
te, que era mejor que la que hoi rije la anti­
gua lei electoral, i que haríamos obra de ver­
dadero patriotismo, pasadas ;as primeras ac­
tuaciones que la lei nueva establece, volvien­
do a la antigua lei, con algunas modificaciones, 
estimo que es un deber imperioso del Gobier­
no i de la Honorable Cámara asegurar el cum­
plimiento de la lei electoral vijente en forma 
que permita que las próximas elecciones sean 
el resultado de la voluntad popular.

El señor Rivas Vicuña.—Celebro, señor 
Presidente, las observaciones formuladas por 
el honorable Diputado por Santiago, porque 
ellas me dan ocasión de manifestar las razones 
en que descansan las disposiciones de esta 
lei a que Su Señoría ha aludido i el modo có­
mo, en mi concepto, deben aplicarse, a fin de 
salvar así las dificultades que se advierten.

Con respecto a las inscripciones, conviene, 
señor Presidente, recordar la historia de la 
lei en esta parte.

El proyecto primitivo establecía la forma­
ción de juntas electorales, que debían funcio­
nar en la cabecera de cada departamento i 
que se componían de ocho mayores contribu- 
yuentes por comuna, que se distribuían así: 
cuatro mayores contribuyentes de haberes, dos 
mayores contribuyentes de profesión i dos de 
industrias. Para este efecto, se ordenaba la 
formación de una lista de los mayores contri­
buyentes de haberes, de profesión i de indus­
trias, por orden de cuotas.

Estas juntas, como he dicho, funcionaban 
en la cabecera del departamento i se compo­
nían de ocho mayores contribuyentes por co­
muna.

El Honorable Senado alteró las bases de 
este proyecto primitivo, i tomó, a su vez, como 
base del funcionamiento de las juntas, la co­
muna; i, ademas, en lugar de formar tres di­
versas categorías de mayores contribuyentes, 
formó un solo grupo.

La antigua lei electoral, la lei del año 1890, 
establecía una lista de mayores contribuyen­
tes para los efectos del reemplazo de los que 
resultaren inhábiles o no pudiesen concurrir 
a los actos en que la lei les daba intervención; 
en cambio, el proyecto del Senado i el de la 
Cámara de Diputados no establecían esta 
lista.

Ha dado oríjen a confusiones el hecho de 
que el proyecto del Honorable Senado esta­
bleciera una junta de doce mayores contribu­
yentes, de los cuales solo los siete primeros, 
según el mismo proyecto, entran a formar par­
te de las respectivas juntas inscriptoras.

En la Comisión se hizo notar esta disposi­
ción i se señaló la duda que iba a orijinarse 
sobra si podrían estas juntas inscriptoras inte­
grarse con los demas miembros de la lista de 
los doce.

Sometida a esta Cámara lá cuestión de si 
las juntas funcionaban en la cabecera del res­
pectivo departamento o en la cabecera de la 
respectiva comuna, la Cámara resolvió que 
deberían hacerlo en la cabecera de la comu­
na.

En esta situación, la Comisión debía de re­
currir a la base adoptada por él Honorable Se­
nado, o sea, a la lista de los doce mayores con­
tribuyentes.

Surjia aquí la duda que ha surjido poste­
riormente en la práctica, esto es, ¿puede ha­
cerse el reemplazo de los miembros de las 
juntas inscriptoras, fuera de esa lista de los 
doce o solo pueden recaer estos nombramien­
tos dentro de esta lista?

La Comisión se encontró así encerrada en 
un verdadero circulo de hierro para resolver
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esta cuestión, porque ni podia salirse de la 
fórmula aprobada por esta Cámara, ni podia 
tampoco resolver la duda dentro de la fórmu­
la adoptada por el Honorable Senado.

Esto era, sin duda, un inconveniente; pero 
este carácter de limitación para proceder al 
reemplazo de los miembros de las juntas ins- 
criptoras, no existe ni dentro del espíritu ni 
dentro de la letra de la lei, como lo va a ver 
Su Señoría.

El Honorable Senado estableció reglas es 
peciales para el funcionamiento de las juntas 
comunales en ciudades de una población tal o 
cual; se refirió en especial a ocho o diez ciu­
dades que, detenidamente, indicó i djo, en el ar­
tículo 9.°, me parece, que en las ciudades tales 
o cuales se formarían dos juntas inscriptoras, 
la primera compuesta de los siete primeros ma­
yores contribuyentes, i la segunda, de los cin­
co restantes de la lista respectiva.

El proyecto del Honorable Senado, como 
se ve, ocupaba a los doce miembros de estas 
juntas electorales. Luego, i dentro de esta dis­
posición, nadie podría asegurar que solo los 
cinco últimos miembros de la lista de los doce 
podrian ser llamados para efectuar los reem- 
plrzos.

En consecuencia, la aplicación clara del ar­
ticulo 16, que tengo a la mano, es la de que ei 
juez del crimen, en caso de que las juntas no 
no se constituyan, debe citar a los demas 
miembros que figuren en las listas de mayores 
contribuyentes, listas que él mismo, en con­
formidad a lo establecido por la lei, ha for­
mado.

No me esplico, en realidad, cómo, después 
de estas disposiciones tan claras de la lei, pue­
dan surjir o mantenerse las dudas que apare­
cieron en el primer momento de su estudio, i 
que desaparecen, sin duda, i por completo, 
cuando se entienden cabalmente.

Me esplico sí, señor Presidente, pero no con 
facilidad, los inconvenientes que ha encon 
trado la aplicación de la lei.

Hai un gran número de disposiciones de la 
lei nueva, que son exactamente iguales a las 
disposiciones de la lei del año 1890.

Puede decirse que toda la parte relativa a 
las inscripciones está basada en las mismas 
disposiciones que la lei de 1890 adoptó con 
ese objeto; pues, como la Cámara recordará, 
se hizo sobre esa base.

La reforma tiende, simplemente, a allanar 
las dificultades que se suscitaron entónces, pero 
nó las dificultades de orden jurídico, sino las 
dificultades relativas al número de mayores 
contribuyentes para hacer las inscripciones

por subdelegaciones, que fue la base adoptada 
entónces.

Sin embargo, estas disposiciones de la lei 
de 1890, que fueron aplicadas por los Tribu­
nales de Justicia sin ninguna dificultad, les 
han producido a los Tribunales de esta época 
una serie de dificultades verdaderamente in­
comprensibles.

Yo no quiero ni querría detenerme a consi­
derar que la calidad de los Tribunales de Jus­
ticia haya disminuido; pero, sí, señor Presi­
dente, debo llamar la atención hacia el hecho 
de que disposiciones perfectamente iguales de 
la lei del año 1890 i de la actual, han sido 
aplicadas con dificultad o no han sido bien en­
tendidas.

Estos son, en su mayor parte, los defectos 
de la lei electoral. Otros nacen de dificultades 
que conviene recordar, de acuerdos que la Cá­
mara adoptó en su sesión de 30 de mayo de 
1912.

El honorable Senado modificó sustancial­
mente este proyecto i, trasmitido a esta Cá­
mara, se estudiaron, teniendo a la vista ambos 
proyectos, las bases sobre las cuales la Cámara 
debia pronunciarse.

Las resoluciones adoptadas por la Cámara 
en la sesión del 24 de diciembre no obedecie­
ron en su resultado a un conjunto armónico. 
Unas estaban en contradicción con otras, i 
era necesario buscar el modo de que la lei 
calzara, de que se pudiera, dentro de las dis­
posiciones constituidas, tramitar un proyecto 
nuevo.

Hacer otra cosa habría sido obligar a la 
Cámara a encerrarse, por tiempo indefinido, 
en la reforma.

De aquí que la Comisión de aquella época 
se esforzara en presentar un proyecto que po­
dia tener defectos, que en realidad adolecía 
de algunas deficiencias, pero que correspon­
día, sí, al propósito de obtener la renovación 
de los rejistros electorales i de modificar, en 
forma favorable, algunas bases fundamenta­
les de la lei. La Comisión, pues, por estas 
circunstancias, se dijo: Habría necesidad de 
reformar en corto plazo esta lei para salvar 
las deficiencias que presenta, i así procedió.

Ahora, volviendo sobre otro de los puntos 
sobre los cuales el honorable señor Arancibia 
Laso ha manifestado deseos de oir mi pronun- 
miento, debo repetir que, a mi juicio, la lista 
de contribuyentes no es solo la de los doce 
miembros que forman la junta, sino la que 
está constituida por el rol completo de los 
mayores contribuyentes por orden de cuotas.
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Comisión Mista de Presupuestos
El señor Claro Lastarria.—Señor Presi­

dente, se ha presentado ya al Honorable Se­
nado el proyecto de presupuestos para el 
año 1915.

En conformidad a la lei de 16 de setiembre 
de 1884, debe ser este proyecto examinado por 
una Comisión Mista de Senadores i Diputa­
dos; i ha sido costumbre que ésta quede de­
signada a la espiración del período ordinario 
de sesiones.

Creo que hai verdadera ventaja en proce­
der pronto al nombramiento de esta Comi­
sión, en vista de que la necesidad de nivelar 
los gastos con las entradas, o sea de colocar 
aquéllos dentro de los cálculos del Estado, es 
en en este año mucho mas imperiosa que en 
los años anteriores.

No es posible que a fines de año nos encon­
tremos en situación de no tener hecho un 
examen detenido de los presupuestos.

Desearía, por esto, que Su Señoría tuviera 
a bien jestionar, ala brevedad posible, el nom­
bramiento de esta Comisión, para que ella, 
cuanto antes, comience sus labores.

Operaciones de Bolsa
El señor Claro Lastarria.—Deseo tam­

bién llamar la atención del señor Ministro de 
Hacienda hacia un punto a que me referí en 
1912 o en 1913, a las operaciones a plazo 
que se realizan en la Bolsa Comercial.

Estas operaciones no tienen actualmente 
una reglamentación especial, i dan lugar a 
especulaciones i a sorpresas que perturban el 
correcto ejercicio del mercado, habiendo lle­
gado ya la época de proceder a reglamentar­
las.

Las respectivas disposiciones legales no 
pueden ser materia de una mocion; pues es 
indispensable que sean el resultado de un 
estudio atento, hecho por parte del honora­
ble Ministro de Hacienda, ce los hábitos del 
mercado i de las necesidades que es preciso 
contemplar.

De aquí, honorable Presidente, que insista 
en llamar la atención del Gobierno hacia la 
importancia qne tiene el establecer medidas 
que reglamenten las operaciones a plazo que 
se verifican en la Bolsa de Comercio, i tam­
bién, las funciones que corresponden a los co­
rredores, que tampoco están reglamentadas 
en relación con la amplitud que han alcan­
zado en la práctica.

Creo que en Santiago no hai mas que un 
corredor que ejerza sus funciones de acuerdo 
con lo dispuesto en el Código de Comercio; 
los demas se dedican al ejercicio de una li­
bre profesión, sin cortapisas de ninguna clase.

Comisión Mista de Presupuestos
El señor Balmaceda (Presidente).—En una 

sesión próxima, honorable Diputado, proce­
deré a proponer la designación de los miem­
bros de esta Honorable Cámara que han de 
formar parte de la Honorable Comisión Mis­
ta de Presupuestos, cuando rae haya puesto 
de acuerdo con los comitées de los partidos.

El señor Silva Cortes.—El honorable Di­
putado por Arauco, señor Presidente, ha 
traído al debate dos cuestiones del .mas alto 
interes público: la primera se refiere al modo 
cómo se forman los presupuestos con arreglo 
a la lejislacion vijente.

Yo presenté el año pasado un proyecto que 
está en estudio en la Comisión de Hacienda, 
para realizar esas reformas, teniendo en cuen­
ta las razones del honorable Diputado por 
Arauco. Es necesario establecer, no solo la 
época en que debe comenzar a funcionar la 
Comisión, sino, principalmente, la época en 
que debe cesar en sus funciones, a fin de que, 
si no ha despachado su informe oportunamen­
te, venga a la Cámara el presupuesto en la 
forma en que lo ha propuesto el Gobierno.

Es preciso que no vuelva a repetirse el he­
cho de que, a mediados de enero i aun a fines 
de enero, todavía no esté formado, sino en 
una parte reducida, el presupuesto total de 
gastos públicos.

Este hecho puede producir serios inconve­
nientes; por consiguiente, creo que ha hecho 
mui bien en traer al debate esta cuestión el 
honorable Diputado. I, por mi parte, adhiero 
a la insinuación que ha hecho Su Señoría.

Operaciones de Bolsa
El señor Silva Cortés.—Pasando ahora al 

segundo punto traído al debate por el honora­
ble Diputado por Arauco, debo decir que esta­
ba pensando presentar una mocion relativa a 
las operaciones de Bolsa, i a las reglas que 
deben existir en todo pais civilizado para el 
ejercicio del cargo de corredor.

Hoi solo existen las disposiciones incomple­
tas del Código de Comercio, dictadas el año 
66. que se refieren a los corredores de número, 
que deben ser nombrados por el Presidente 
de la República a propuesta del juez de co­
mercio.
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I estos corredores en el hecho hoi no exis­
ten.

Continuamente estamos presenciando acon­
tecimientos desgraciados debidos a las espe­
culaciones de Bolsa, qua producen cambios 
bruscos en los valores, los cuales traen perjui­
cios serios a los intereses de muchas familias, 
de conjuntos numerosos de personas que, je- 
neralmente, no han tenido parte individual­
mente en la especulación, i que sufren, sin 
embargo, injustamente sus consecuencias.

La correduría está aquí unida a la especu­
lación; son mui pocos los corredores que no 
especulan por cuenta propia.

Por lo tanto, también adhiero a la petición 
del honorable Diputado, con relación a este 
punto, que es mui digna de ser tomada dete­
nidamente en consideración por el Gobierno i 
por la Comisión de Hacienda.

Comisión Mista de Presupuestos
El señor Claro Lastarria.— Me voi a refe­

rir a la primera parte de las observaciones del 
honorable Diputado por Búlnes.

El proyecto de Su Señoría no ha sido des 
pachado por la Comisión de Hacienda por una 
razon sencilla. Se presentó al Honorable Se­
nado un proyecto sobre modificación de la lei 
de 16 de setiembre de 1884, sobre formación 
de presupuestos, cuentas de inversion, etc., i 
el Honorable Senado invitó a esta Honorable 
Cámara para designar una Comisión Mista de 
Senadores i Diputados que estudiara este pro­
yecto. Esta Comisión, de la cual tuve el ho­
nor de formar parte, presentó un proyecto, en 
el cual se contemplan todas las ideas del pro­
yecto de bu Señoría.

Esta es la razon que ha tenido la Comisión 
de Hacienda para no informar el proyecto de 
Su Señoría.

El señor Silva Cortés.—Mui bien; si en ese 
proyecto ge contemplan todas las ideas que 
tenia el mió, me doi por satisfecho, honorable 
Diputado!

Operaciones de Bolsa.—Sociedades anónimas
El señor Bañados.—A propósito de lo que 

acaba de decir el honorable Diputado por 
Arauco, sobre el juego de Bolsa, debo recor­
dar que en la Comisión de Hacienda, de que 
forma parte el honorable Diputado, hai un 
proyecto suscrito por el honorable Diputado 
señor Claro Cruz, i por el que habla, que po 
dría servir de base a la elaboración de una lei 
sobre la materia.

Conociendo los desgraciados sucesos pro­
ducidos por las especulaciones de Bolsa, i 
convencidos de la necesidad de que haya una 
reglamentación efectiva sobre este particular, 
presentamos ese proyecto, que, en líneas jene- 
rales, puede ser útil al objeto que se persigue.

El señor Claro Lastarria. — El proyecto a 
que se refiere el honorable Diputado no ha 
sido informado por la Comisión de Hacienda, 
precisamente en vista de la contestación que 
dió a mis observaciones el señor Ministro de 
ramo, cuando me ocupé de esta materia en 
ocasión anterior.

El señor Ministro prometió enviar un men­
saje que consultara un proyecto de esta natu­
raleza, i la Comisión de Hacienda suspendió 
su labor en espera de ese proyecto, porque 
es natural que esta clase de medidas sean de 
iniciativa del Ejecutivo, que tiene medios de 
inspección i de información de mas eficacia 
que los de que pueden disponer los señores 
Diputados.

I como este proyecto aun no ha llegado, por 
esta razon, precisamente, es que he llamado 
la atención del señor Ministro hacia la necesi­
dad que hai en lejislar cuanto antes sobre el 
particular.

El señor Arellano.—Ya que se trata de le­
jislar sobre los corredores i sobre la organiza­
ción de Bolsas de Comercio, también conviene 
llamar la atención del Gobierno sobre la nece­
sidad que hai también de lejislar sobre regla­
mentación i formación de las sociedades anó­
nimas.

Nosotros hemos visto i estamos viendo que 
desde hace seis u ocho años atras se organizan 
sociedades anónimas sin ba§e de ninguna na­
turaleza, que obtienen la aprobación del Go­
bierno i que despees dé un año o poco mas 
fracasan, se disuelven, perdiéndose así los ca­
pitales délas personas que suscriben las accio­
nes respectivas.

Por otra parte, los directores u organizado­
res de esas sociedades quedan sin sanción al­
guna. Esto, en un pais medianamente organi­
zado, no es correcto. Las lejislaciones mas 
avanzadas de Europa establecen una sanción 
para los organizadores o directores de socieda­
des anónimas, que no hayan tenido base para 
establecerlas, o que no sigau funcionando du­
rante cierto número de años.

Presenciamos, señor Presidente, lo que se 
llamó la época del resurjimiento económico, 
allá por los años 1905 i 1906, en que se orga­
nizaron una infinidad de sociedades anónimas, 
sin base de ninguna naturaleza, i en cuya for­
mación se tenia por norma de conducta la de 
que mientras mas léjos de Chile se organiza-
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ban, mas grandes debían ser las especulacio­
nes a que podían dar lugar i mas grandes las 
ganancias de algunas.

Un centenar de familias que suscribieron ac­
ciones de dichas sociedades perdieron, por esta 
causa, sus capitales, i esta clase de negocios 
ocasionó la ruina i la miseria del pais.

En realidad, con aquellas negociaciones no 
se hizo mas que estafar el dinero a las perso­
nas que suscribieron dichas acciones.

I presenciamos, repito, el hecho doloroso 
de la decadencia i la ruina del pais i el fraca­
so de un noventa i cinco o noventa i nueve 
poi ciento de las sociedades anónimas que se 
organizaron en aquel período.

De modo que seria mui justo—no sé si 
corresponde a la Comisicn de Hacienda o de 
Lejislacion i Justicia—ajitar una mocion qu<- 
existe, creo que del señor Salas Lavaqui, so­
bre reglamentación de sociedades anónimas i 
al mismo tiempo dictar algunas medidas o 
disposiciones para el funcionamiento de la 
Bolsa de Comercio.

Yo espero que la Comisión de Lejislacion i 
Justicia o de Hacienda han de querer estu­
diar un proyecto de esta naturaleza i presen­
tarlo cuanto ante a la Honorable Cámara para 
discutirlo i despacharlo en el actual período 
de sesiones.

Comisión Mista de Presupuestos
El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­

cienda).—Por mi parte, celebro mui de veras 
la insinuación del honorable Diputado señor 
Claro Lastarria, para que se nombre cuanto 
ántes la Comisión Mista de Presupuestos, 
porque el Gobierno desea que se estudie con 
todo el detenimiento necesario el presupuesto 
de este año, no solo para qne no sufra retar­
do la presentación del informe respectivo, sino 
también para dar tiempo a la Comisión de Ha­
cienda i a la Honorable Cámara de revisar en 
detalle cada uno de los servicios públicos, 
para ver con el concurso de ella hasta dónde 
es posible hacer economías.

Ño es conveniente que el estudio de esta 
materia se haga con precipitación, porque las 
economías, frutos de tales estudios, suelen 
producir la desorganización de los servicios 
en vez de los beneficios que acarrean las ver­
daderas i concienzudas economías.

Aplaudo la indicación del honorable señor 
Claro Lastarria i celebro que el señor Presi­
dente haya anunciado que, de acuerdo con 
los comitées, en breve propondrá a las per­
sonas que habrán de formar dicha Comisión.

Contribuciones
El señor Claro Lastarria.—Aprovecho que 

haya llegado a la Sala el señor Ministro de 
Hacienda, a quien doi las gracias por las 
benévolas palabras que me ha dispensado, 
para hacer una indicación a la Honorable Cá­
mara.

Están en informe en la Comisión de Ha­
cienda dos mensajes del Ejecutivo: uno que 
propone, en realidad, la revision de nuestro 
sistema tributario fiscal, i el otro que propone 
la reforma de la lei de alcoholes.

En otra de las Comisiones, creo que en la 
Comisión de Gobierno, existe otro mensaje 
que se refiere a nuestro sistema tributario mu­
nicipal.

La Honorable Cámara comprende las mu­
chas tareas que la Comisión de Hacienda tie­
ne a su cargo, circunstancia que no le permi­
te dedicar la atención que requiere al estudio 
completo de revision de nuestro sistema tri­
butario, tanto fiscal como municipal.

Creo que hai evidente ventaja en que, en 
materia tan grave cemo es la revision de nues­
tro sistema tributario, se haga un estudio de­
tenido, consciente i minucioso de las reformas 
que convenga introducir.

Por este motivo, de acuerdo con algunos 
colegas de Comisión, i también con algunos 
otros honorables Diputados, quiero insinuar 
la idea de nombrar una Comisión especial 
que informe sobre todos los proyectos de re­
forma de nuestro sistema tributario fiscal i 
municipal, e invitar al Honorable Senado para 
que nombre una Comisión de su seno, a fin 
de que, unida a la que designe esta Cámara, 
contribuya a esta obra de dar luces sobre el 
particular a esta Honorable Cámara, ya que, 
como saben los señores Diputados, los proyec­
tos sobre contribuciones han de tener princi­
pio en esta Honorable Cámara de Diputados, 
conforme a la Constitución del Estado.

Ojalá, señor Presidente, esta indicación me­
rezca la aceptación del honorable Ministro de 
Hacienda; i en esta confianza la formulo.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Adhiero a la indicación del honora­
ble Diputado por Arinco, señor Claro Lasta- 
raia, pues creo que el nombramiento de una 
Comisión mista de Senadores i Diputados que 
estudie estos proyectos a que se ha referido 
Su Señoría, seria un procedimiento que facili- 
taria el despacho de ellos, en lo cual está in 
teresado el Gobierno.

El señor Balmaceda (Presidente).— En dis-
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cusion la indicación del honorable señor Claro i 
Lastarria. <

El señor Palacios.—Yo creo que para acep- 1 
tar esta indicación, habría un inconveniente i 
constitucional. Si se trata de proyectos sobre < 
contribuciones, que deben tener su oríjen en 
la Cámara de Diputados, ¿cómo podria tomar 
parte el Senado en la elaboración o informe 
sobre ellos?

El señor Silva Cordes.—Por mi parte, creo 
que no habría inconveniente, constitucional, 
como lo insinúa el honorable señor Palacios, 
puesto que .se trata solo de informar esos pro­
yectos.

La Comisión estudia e informa i el estudio 
i el informe quedarán sometidos a la resolu­
ción de la Cámara de oríjen, que es la de Di­
putados.

El señor Arellano.—La indicación del ho­
norable señor Claro Lastarria para invitar al 
Honorable Senado al nombramiento de una 
Comisión mista encargada de estudiar una re­
vision de nuestro sistema tributario, es un 
punto delicado, porque tiene por objeto crear 
nuevas contribuciones en un pais como e- 
nuestro, en momentos que atravesamos una 
situación delicada.

Este es un punto sumamente serio i 
grave, que debemos contemplar con deteni­
miento.

Se han hecho cargos al Gobierno por derro­
char los dineros públicos.

Se ha dicho, con fundamento, que con las 
entradas actuales de la nación, hai mas que i 
suficiente para satisfacer sus gastos; pero se 
exije orden i método en los gastos.

De manera que si se va a nombrar una co 
misión a fin de que estudie estos proyectos, 
me partee que no solo debiera darse a esa 
Cdmision atribuciones para dictaminar sobie 
la forma de establecer nuevas contribucio­
nes, sino sobre si hai o nó necesidad de crear­
las...

El señor Silva Cortes.— Eso es lo funda­
mental del estudio que deberá hacer.

El señor Arellano.— Debe esa Comisión 
analizar el estado del pais, i ver cómo poner 
órden en la administración pública, a fin 
de que no se de trochen los dineros nacio­
nales.

Ayer no mas aprobó esta Honorable Cáma­
ra, un proyecto de lei para autorizar al Go 
bierno, a fin de que levantara un empréstito 
por un millón doscientas mil libras ester­
linas, con el objeto de saldar los déficits de 
los años 912 i 13.

Varios señores Diputados.—Nó, señor.
El señor Clare Lastarria.— Lo que se

acordó fué destinar momentáneamente a la 
cancelación de esos déficits, sumas de em­
préstitos que no tienen una inversion inme­
diata, acordándose reintegrar esas sumas con 
el producto del impuesto del cinco por ciento 
adicional, cuya vijencia se prorrogó por el 
tiempo necesario.

El señor Arellano.—Eso es lo que estoi 
diciendo, honorable Diputado; pero no me deja 
concluir tíu Señoría...

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Si no se va a levantar ningún em­
préstito, honorable Diputado; se trata de un 
empréstito ya contratado por el Gobierno.

El señor Arellano.—Quiere decir entonces 
que del empréstito ya contratado se va a des­
tinar este millón doscientas mil libras al obje­
to indicado i que dicha cantidad se va a rein­
tegrar con el cinco por ciento adicional de los 
derecho de aduana.

¿Qué nos está demostrando esto?
Que durante los años 12 i i3 lia habido des­

gobierno, que no se ha vivido con las rentas 
ordinarias déla nación, sino que se ha ido mas 
allá, se hti gastado estraordinariamente un mi- 

. ilon doscientas i tantas mil libras, suma que 
ahora vamos a saldar con el producto del cin- 

. co por ciento adicional sobre los derechos de 
■ aduana.

¿I acaso este cinco por ciento o diez por 
ciento de recargo sobre los derechos de 
aduana no es una contribución?

Ya lo creo que lo es, como todas las demas 
contribuciones de aduana.

1 este recargo, ¿quién lo paga? el pais.
De manera que m es cuestión insignificante 

aquello de que estenos creando nuevas con­
tribuciones. Antes de que vamos a estudiar 
nuevas contribuciones para satisfacer los gas­
tes de la nación, existe un deber, que es pri­
mordial del parlamento, el de ver si existe ór- 
den i buen manejo en la inversion de los di­
neros de la nación, i veremos que las actuales 
entradas son mas que suficientes para satisfa­
cer los gastos.

He oido en la Honorable Cámara que el pais 
está en el auje mas preponderante, que nunca 
nuestra situación económica ha estado mas de­
sahogada.

Bien sabemos todos que la verdad no es 
esa; pero aunque no fuera, ¿hai riqueza parti ■ 
cular para cubrir nuevas contribuciones?

Nó, señor. El pais está en estado de pobre­
za, de verdadera pobreza; si fuéramos ricos, no 
tendríamos el cambio a nueve, i con tanden- 
cia a bajar, la vida no seria tan excesivamen­
te cara para todos, tanto para los ricos, para la 

i clase media, como para los pobres.
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Si estando en este estado el país, vamos a 
imponerle nuevas contribuciones, ¿qué deja­
mos para cuando esté mas pobre, para cuan­
do venga la miseria i la escasez? Estudiemos 
por todos los medios posibles de enriquecer al 
país, que venga el bienestar social. Estaré de 
acuerdo con mis honorables colegas en la con­
veniencia de nombrar una Comisión que es­
tudie los medios de procurar ese bienestar i la 
prosperidad nacional, i no para crear nuevas 
contribuciones. Esperemos que el país esté en 
buenas condiciones, i entóneos pongamos to­
das las contribuciones que se quieran. En un 
pais en que los particulares son ricos, pueden 
imponer contribuciones sin temor i con fruto; 
pero en el caso nuestio, en una tierra en que 
el Fisco es rico i el pueblo es pobre, me pare­
ce sumamente serio entrar por el camino de 
nuevas contribuciones.

Ya que se va a nombrar esta Comisión, creo 
que conviene ampliar sus atribuciones, a fin 
de que estudie todos los puntos que acabo de 
indicar.

Liberación de derechos de Aduana
El señor Bahamonde.—Durante mi ausen-i 

cia la Cámara ha tenido la benevolencia de 
despachar dos proyectos que he tenido el ho­
nor de presentai: uno relativo al agua potable 
de Coelemu, i el otro sobre liberación de los 
derechos de aduana que deberían pagar los 
instrumentos i uniformes encargados por la 
Sociedad Musical Sarjento Aldea de Talca- 
huano.

En cuanto al primero de estos proyectos, 
nada tengo que observar; solo agradezco a la 
Honorable Cámara que le haya prestado su 
aprobación.

Respecto al segundo, debo decir que se ha 
cometido un grave error, imputable, princi­
palmente, a mi mismo, ya que la Honorable 
Cámara no estaba al cabo de los antecedentes 
que orijinaron el proyecto.

A la fecha en que este proyecto filé presen­
tado, este instrumental i las gorras estaban 
por llegar a Talcahuano; i, sin saber exacta­
mente lo que podrían costar los derechos res 
pectivos, hice un cálculo, i redacté el provee 
to sobre la base de que esos derechos suma­
rian tres mil i tantos pesos, oro de dieciocho 
peniques. I en esta forma fué despachado por 
la Honorable Cámara. Con posterioridad a la 
tramitación del proyecto, los instrumentos se 
internaron por la Aduana de Talcahuano; de 
documentos que tengo a la mano, consta que 
los derechos pagados alcanzan a una suma

insignificante, a mil doscientos dos pesos i 
centavos, moneda corriente.

Co.no la Honorable Cámara ha despachado 
ya este proyecto en la forma equivocada que 
he dicho, solicitaría la unanimidad de mis ho­
norables colegas para reabrir el debate sobre 
él, a fin de que se apruebe en la forma a que 
me he referido.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente por parte de la Cámara, se 
reabrirá el debate sobre el proyecto a que se 
ha referido el honorable Diputado por Talca­
huano.

Acordado.
Si no hubiera inconveniente poi parte de 

la honorable Cámara, podria darse por apro­
bado en la forma propuesta por el honorable 
Diputado por Talcahuano

Aprobado.
El señor Claro Lastarria—¿Se trata de 

devolución de derechos?...
El señor Balmaceda (Presidente).— Sí, 

honorable Diputado.
El señor Secretario.—El proyecto aproba­

do dice asi:
«Artículo único.—Se autoriza al Presidente 

de la República para devolverá don Luis M. 
Maldonado la suma de un mil doscientos 
pesos ochenta i un centavos moneda corrien­
te, enterados en la aduana de Talcahuano, 
por pago de derechos de internación de las 
pólizas números 3,176 i 3,172 correspondien­
tes a un cajón con instrumentos para banda 
de músicos i un cajón con sombreros, respec­
tivamente, para el Club Musical «Sarjento 
Aldea», de socorros mutuos de Talcahuano.

Contribuciones
El señor Silva Cortes.—Deseaba terciar en 

el debate con el objeto de hacer presente la 
necesidad de que la Comisión que se nombra­
ría, en caso de que fuera aprobada la indica­
ción del honorable Diputado por Arauco, 
empiece por estudiar la conveniencia o no 
conveniencia de crear nuevas contribucio­
nes.

El señor Claro Lastarria.—Ese es el ob­
jeto...

El señor Silva Cortés.—Evidente... En 
caso de encontrar nuestro sistema tributario 
vicioso o incompleto, se estudiarán las nuevas 
contribuciones que habrán de imponerse.

Pero todos entendemos que empezará por 
la cuestión fúndame atal referente a si son o 
no indispensables las nuevas contribuciones, 
si ellas van o no a satisfacer necesidades rea-
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les, que no haya manera de satisfacer en otra 
forma.

El señor Palacios.—Quisiera dar una espli- 
cacion al honorable señor Claro Lastarria.

Yo creo que debieran estudiarse por una 
Comisión todas las contribuciones para unifor­
marlas i poder llegar a tener una base com­
pleta para proceder en este asunto tan grave.

Mi opinion era de que no invitáramos al 
Senado a participar de esta Comisión, porque 
ya que la Constitución da a la Cámara de Di­
putados la facultad de ser Cámara de oríjen 
de las leyes de contribuciones, no debemos 
nosotros ni podemos compartir esta facultad 
con la otra rama del Congreso.

Creo que el honorable señor Claro Lasta­
rria o algunos de los señores Diputados que 
son versados en estas cosas, encontrarán ra 
zon a mis observaciones, pero si quiere la Cá­
mara nombrar una Comisión, que la nombre, 
porque así como nos olvidamos todos los dias 
de la Constitución, podemos también olvidar­
nos ahora sin mayor inconveniente.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—La lei 
de presupuesto es de oríjen del Senado, i por 
lei hai una Comisión Mista que debe informar 
sobre ella. No puede haber escrúpulos sobre 
este punto.

El señor Silva Cortés —No se trata de com­
partir atribuciones.

El señor Palacios.—Otra razon mas, hono­
rable Presidente: teniendo solamente el Sena­
do treinta i cinco o treinta i siete miembros va 
a la Comrion Mista un número de Senadores 
igual al de Diputados, a pesar de que esta 
Cámara tiene ciento dieciocho miembros i al 
fin el Senado será el que resolverá i será Cá­
mara revisora i Cámara de oríjen.

Pero, en fin, honorable Presidente, no quie­
ro ser un obstáculo para nada, i solo puntua­
lizo los inconvenientes que me sujiere mi sen­
tido común.

El señor Espinosa Jara—Deseaba adherir 
a las observaciones mui atinadas que ha for­
mulado el honorable Diputado por Cauquénes 
pues creo que este negocio de imponer nue 
vas contribuciones debe merecer la atención 
de la Honorable Cámara.

Debemos proceder con piés de plomo en 
lo referente a imponer nuevas contribucio­
nes. Antes hai otros medios a qué acudir: ha­
cer economías verdaderas, exijiendo, por ejem­
plo, el cumplimiento estricto de las disposi 
ciones de la nueva lei de ferrocarriles.

La letra i espíritu de esa lei es que los fe- 
rrocai riles hagan sus gastos con sus propias 
entradas; i me parece que aun no se ha dado 
cumplimiento a esta lei en esta parte.

Si los fen ocarriles no tienen déficit, la Ha­
cienda Pública quedará nivelada.

I el déficit de veinte millones que anual­
mente se ha producido en esa Empresa se 
debe al derroche, al desorden que constante­
mente reinan en la administración de los Fe­
rrocarriles del Estado.

De manera que ántes de nombrar esta Co­
misión, que se propone, en vez de estudiar el 
establecimiento de nuevas contribuciones para 
gravar al país, debemos procurar el cumpli­
miento de la lei de ferrocarriles.

Que el que acarrea productos por los ferro­
carriles, pague sus fletes, pero no hai justicia 
en que se cargue a los que nada acarreamos, 
con esta, contribución indirecta que se nos im­
pone, es decir, con estos veinte millones toma­
dos de los fondos de todos, con que se ayuda 
a la Empresa.

Para mí, el buen estado de la Hacienda Pú­
blica, su equilibrio, está, precisamente, en evi­
tar estos déficits; i el honorable Ministro de 
Hacienda debe poner su ojo en este punto; i 
dejarse de contribuciones que el país no está 
en estado de soportar.

Si ahora, cuando tenemos la renta estra or­
dinaria del salitre, entramos por esta vía de 
las nuevas contribuciones, ¿qué dejamos en- 
tónces para cuando falte esta renta, se dismi­
nuya o agote?

Yo denuncio, pues, al honorable Ministro 
de Hacienda, algo que Su Señoría debe cono­
cer mejor que nosotros: arregle Su Señoría las 
finanzas de los ferrocarriles, i se habrá obte­
nido la nivelación de la Hacienda Pública.

Esto no obsta, naturalmente, a que se im­
pongan algunas nuevas contribuciones que no 
dañen o graven demasiado al pais como, por 
ejemplo, el impuesto al bórax.

Este impuesto que se ha pedido en una mo­
ción del honorable señor Sevprin, es de es­
tricta justicia, i no va a pesar sobre los chile­
nos.

Se puede aceptar otra contribución, la de 
los vinos i las cervezas.

Pero no son aceptables contribuciones de 
carácter jeneral, ahora que el pais está pobre, 
después de siete años malos. En vez de gra­
var al pueblo con nuevas contribuciones, se 
necesita ayudarlo.

Por esto, creo que no es oportuna la indi­
cación del honorable señor Claro Lastarria, en 
el sentido de que se nombre una Comisión 
que estudie las nuevas constribuciones jene- 
rales que hayan de imponerse.

Creo que lo que corresponde mas bien es 
nombrar una Comisión que estudie la manera 
de poner orden en la inversion de los cauda­
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les públicos; que se hagan economías efecti­
vas.

Todos los Ministros que se presentan a la 
Honorable Cámara dicen que llegan con pro­
pósitos de economías; i cuando se retiran, si 
se estudia su labor, se ve que no han hecho 
economías, sina que han aumentado los gas­
tos.

Si hubiese propósito serio de estudiar las 
economías que puedan introducirse, si el Go­
bierno quisiese economizar, estoi seguro de 
que se harían economías considerables.

En la mayor parte de las oficinas públicas 
hai mas empleados de los que se necesitan; i 
i en la reducción de número, podrían hacerse 
economías considerables.

La Comisión encargada de estudiar la reor­
ganización de los servicios, podría realizar es­
ta tarea; pero, para ello, necesitaría de mu­
cho espíritu público, de mucho civismo, i du­
do de que sean capaces sus miembros de re­
sistir a las influencias i empeños. Hoi dia no 
se puede mover a un portero, porque no le 
faltan padr inos que lo apoyen.

Por estas razones no tengo confianza ni en 
el Gobierno ni en la Comisión reorganizadora 
en materia de economías.

bi lo quisieran hacer, el camino estaría lla­
no; pero yo no espero que lo hagan.

Si por un momento hubiese el propósito fir­
me de economizar, bastaría con poner mano 
enérjica sobre los ferrocarriles; acabando allí 
con los derroches no tendríamos allí mas défi­
cits.

Pero eso tampoco se podrá hacer, porque 
los grandes productores quieren que sus pro­
ductos sean acarreados, si no gratis, por lo 
menos a precio ínfimo. Sus influencias llegan 
al Consejo i suelen valer mas para éste que 
el cumplimiento de la lei.

Uno de los consejeros mas distinguidos 
clecia hace poco que había que comenzar por 
hacer economías; pero yo puedo decir qué 
debe princiar el Consejo por cumplir con la 
lei. Después, ya se podrán hacer economías.

Muchos quieren decir que la situación finan­
ciera de la Empresa mejoraría i, en lugar de 
dar déficits, dejaría, ésta utilidades, después 
del mejoramiento de los mismos servicios.

Respecto de la idea a que me refiero, dado 
que la Honorable Cámara acepte el nombra­
miento de esa Comisión, es necesario que sea 
entendido que los miembros que la compon­
gan deben dedicarse a estudiar si es indispen­
sable imponer nuevas contribuciones, o sea, 
deben estudiar, antes que el establecimiento 
de nuevas contribuciones, el réjimen de las 
economías, porque es preciso que nos ponga­

mos a dieta, que nos conformemos con las 
entradas que tenemos i que alguna vez haya 
orden en la Hacienda Pública, que alguna 
vez haya de parte del Gobierno un serio pro­
pósito de hacer economías.

Auditor de Marina
El señor Urrejola.—Mi honorable colega el 

Diputado por Valparaíso, señor Bañados, ha 
formulado cargos contra la conducta funcio­
naría del auditor de marina. Tengo respecto 
de este distinguido funcionario .el mas alto 
Concepto. Lo considero una persona mui ho­
norable i mui preparada para el puesto que 
ocupa. Por estas consideraciones, pido a la 
Honorable Cámara que suspenda su juicio 
hasta que el señor Ministro de Marina traiga 
los antecedentes respecto de los cargos a que 
se ha referido el honorable señor Bañados.

Contribuciones
El señor Palacios.—Deseo decir solo dos 

palabras para protestar de los eternos cargos 
que hace el honorable Diputado por Petorca 
a los g.-andes productores del pais.

Su señoría dice que ellos son los que abu­
san de los ferrocarriles i 'levan a la ruina a 
este pais.

Desearía que esta lei hubiera fracasado con 
mucha anterioridad, ya que pronostiqué su 
fracaso i señalé dificultades imposibles de sub­
sanar. Porque no se pueden hace] las cosas 
en este mundo con varilla de virtud.

Se quiere que los ferrocarriles no gasten i 
tengan entradas, i se hace una esplotacion, 
como todas las del mundo, para producir ren­
tas directas e indirectas.

En Estados Unidos, como lo he dicho en 
otras ocasiones, se han construido ferrocarri­
les hasta en los desiertos; ahí se siembra para 
cosechar.

I hoi esos ferrocarriles están produciendo a 
la nación injentes riquezas i gruesas ganan­
cias a los accionistas.

Pero aquí se quiere que produzcan inme- 
díatamonte los ferrocarriles que se han cons­
truido en lugares casi desiertos. Si la primera 
sección, de Santiago a Valparaiso, se consi­
deró, en un principio, como un ferrocarril 
aislado, ¿cómo podrán considerarse las demás?

Uno de los consejeros recientemente nom­
brados, don Francioco Valdes Vergara, ha 
dicho, con innegable fundamento, que ántes 
de alzar las tarifas, que es lo único que desea 
el honorable Diputado por T/> Ligua, ya que 
quiere que se alcen las tar;~ asta que los
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fearocarriles se costeen, hai que estudiar si 
esta Empresa está administrada económica­
mente o no. I esto es lo mismo que propone 
el honorable señor Espinosa Jara, respecto d<- 
todos los demas gastos públicos; pero en cuan­
to se trata de los ferrocarriles, se produce un 
cambio de criterio en el honorable Diputado. 
Su Señoria quiere que este servicio pague i 
pague no mas.

Su Señoría fué Ministro de Industria i no 
sé cómo no elevó las tarifas hasta que los fe- 
rrocarriles se costearan.

Votaciones

El señor Balmaceda (Presidente).—Termi­
nada la primera hora.

Si. no se pide vot.acion, daré por aprobada 
la indicación del honorable señor señor Claro 
Lastarria.

El señor Palacios.—Con mi voto en contra, 
i mi protesta de que se nombre Comisión 
mista.

El señor Balmaceda (Presidente)—Con el 
voto en contra de Su Señoría.

El señor Espinosa Jara.—En la intelijen- 
cia que yo he dado a esa indicación.

El señor' Balmaceda (Presidente).—Sí, ho­
norable Diputado.

Conversion metálica
El señor Balmaceda (Presidente).—Dentro 

de Ja orden del dia, corresponde discutir el 
informe de la Comisión encargada de redac­
tar el proyecto económico.

El señor Secretario.—El informe dice así:

«Honorable Cámara:
La Comisión Especial encargada de la re 

daccion del proyecto monetario, tiene el ho­
nor de someter a vuestra consideración el re­
sultado de su trabajo. La Comisión ha tomado 
como base el proyecto del Senado, conjunta­
mente con el de vuestra Comisión Especial, i 
se ha ceñido a los acuerdos adoptados por la 
Cámara.

La Comisión ha creido conveniente intro­
ducir, de acuerdo con el señor Ministro de Ha­
cienda, diversas aclaraciones indispensables 
para facilitar la aplicación de la lei. Dichas 
aclaraciones van con letra cursiva en el texto 
del proyecto.

El proyecto quedaría redactado como sigue:

TITULO I

DE LA OEGANIZACrON DE LA CAJA

Artículo 1,° Créase, con el nombre de Caja 
de Conversion, una institución encargada de 
las operaciones que le señala esta lei.

Att. 2.° La Caja será administrada por un 
consejo formado de seis miembros i del direc­
tor jerente.

Los consejeros serán nombrados por el 
Presidente de la República en la siguiente 
forma:

a) Uno a propuesta del Senado i uno a pro­
puesta de la Cámara de Diputados Cada una 
de las Cámaras propondrá al Presidente de la 
República una lista de dos nombres, formada 
por voto acumulativo, para la designación del 
consejero que le corresponde,

ó) Uno propuesto en lista de dos nombres, 
per el consejo de la Caja de Crédito Hipote­
cario.

c) Uno a propuesta de los presidentes de 
bancos nacionales, cuyo capital pagado no sea 
inferior a cinco millones de pesos. Los presi­
dentes de estas instituciones, convocados por 
el Ministerio de Hacienda, formarán por ma­
yoría de votos una lista de dos nombres para 
la designación del consejero.

d) Dos designados directamente por el Pre­
sidente de la República.

e) El director-jerente será nombrado a pro­
puesta de los demas consejeros.

Los miembros del Consejo deberán ser chi­
lenos i durarán en sus funciones por tres años, 
pudiendo ser reelejidos.

El Consejo elejirá un presidente i un vice­
presidente.

El director-jerentetendrá una remunerocion 
de ciento cincuenta pesos por sesión a que 
asista. Esta remuneración no podrá exceder 
de veinte mil pesos anuales.

El cargo de consejero de la Caja es in­
compatible con el de jerente o consejero de 
Banco.

El cargo de consejero es compatible con el 
de jefe de oficina de Hacienda.

Los miembros del Consejo serán considera­
dos como jefes de oficina para los efectos del 
número 10 del artículo 73 (82) de la Consti­
tución, i el director-jerente como jefe de ofici­
na de Hacienda para los efectos del inciso 6. 
del artículo 93 (102) de la Constitución.

Art. 3.° La Caja de Conversion tomará a 
su cargo i administrará bajo la responsabili­
dad de los miembros del Consejo:
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а) Los fondos fiscales en oro destinados 
por las-leyes vijentes al canje de los billetes 
de curso legal.

б) Los fondos en oro depositados por los 
bancos nacionales i estranjeros con arreglo a 
Ja lei -2,654, de 11 de mayo de 1912.

c) Los demas valores que reciba de acuer­
do con las disposiciones de la presente lei.

Los fondos enumerados en este artículo no 
podrán ser destinados a otro objeto que al 
canje de billetes i demas operaciones que de­
termine esta lei i deberán ser mantenidos por 
la Caja en sus propias arcas,

Sin embargo el consejo de la Caja podrá, 
previa autorización del Presidente de la Repú­
blica, mantenerlos en depósito en bancos de 
primera clase de Europa o Estados Unidos de 
Norte América a un plazo máximo de noven­
ta dias de aviso. Esta disposición se enten­
derá sin perjuicio de lo dispuesto en el artícu­
lo... respecto del capital de la Caja.

Art. 4.° Queda a cargo de la Caja de Con­
version las emisiones de billetes fiscales he­
chas con arreglo alas ieyes números 1,054, 
de 31 de julio de 1898; 1,509, de 31 dediciem­
bre de 1901; 1,721, de 29 de diciembre de 
1904; 1,867, de 23 de mayo de 1906; 1,992, 
de 27 de agosto de 1907; i el saldo de emisio­
nes fiscales anteriores a la citada lei de 31 de 
julio de 1898.

Queda también a cargo de la Caja de 
Conversion el canje de los billetes emitidos 
de acuerdo con la lei número 2,654, de 11 de 
mayo de 1912.

TITULO II

DEL CANJE DE EMISIONES DE BILLETES

Art. 5.° Desde la vijencia de la presente 
lei, la Caja de Conversion canjeará los billetes 
de las emisiones fiscales por monedas de oro 
lejítimamente acuñadas en Chile uotias nacio­
nes, que designe la caja, con aprobación del 
Presidente de la República, a razon de diez 
peniques por peso.

Podrá también la Caja hacer este pago en 
letras sobre Londres, con deducción de los 
gastos correspondientes a la remisión de las 
especies.

Los billetes fiscales canjeados serán retira 
dos de la circulación.

Art. 6.° La Caja de Conversion emitirá 
billetes en cambio de oro o letras de la mis­
ma Caja, que depositen en sus arcas las per­
sonas que lo soliciten, a razon de diez peni­
ques por pesso.

El Presidente de la República podrá auto­

rizar esta misma operación por medio de de­
pósitos de la Caja de Conversion de oro en le­
tras de la misma C; ja, provenientes de las en­
tradas jenerales de la Nación.

Estos billetes se-virán .para la solución de 
toda clase de obligaciones pagaderas en mo­
neda corriente i serán covertibles a su pre­
sentación a razon de diez peniques por peso, 
en la misma forma establecida en el artículo 
anterior. Servirán asimismo para solucionar 
las obligaciones contraídas en moneda de 
dieciocho peniques o en moneda de otros 
paises con la equivalencia correspondiente.

Art. 7.° La Caja de Conversion podrá com­
prar letras de cambio de primera clase sobre 
Lóndies, cuando pueda adquirirlas en condi­
ciones mas ventajosas para ella que las esta- 
bleoidas en el inciso 2.° del artículo S.’ emi­
tiendo para su pago billetes convertibles.

Podrá, asimismo, vender letras por un va­
lor equivalente, en condiciones de cambio no 
inferiores a las del inciso 2.° del artículo 5?, 
recibiendo en pago billetes que serán retira­
dos de la circulación.

TITULO III

DE LAS OPERACIONES DE DESCUENTO

Ait. 8.° La Caja de Conversion podrá des­
contar obligaciones suscritas a favor de ban­
cos nacionales, cuyo capital pagado no baje 
de un millón de pesos i siempre que dichas 
obligaciones sean endosadas por el Banco 
que las presente en calidad de codeudor soli­
dario.

Solo se admitirán a este descuento letras 
de cambio que provengan de ojieraciones efec­
tivas que calificará en cada caso el Consejo de 
la Caja u otras obligaciones a la orden. Si es­
tas últimas no han sido otorgadas con la ga­
rantía de títulos de la deuda pública, bonos 
de la Caja de Crédito Hipotecario o de otras 
instituciones hipotecarias que determine el Pre­
sidente de la República, de acuerdo con el 
Consejo de la. Caja, deberá constituir dicha ga­
rantía el Banco que solicite el descuento sin 
perjuicio de su responsabilidad de codeudor so­
lidario. En tal caso la prenda qne se constitu­
ya a favor de la Caja gozará del privilejio de 
que trata el artículo 814 del Código de Comer­
cio, aunque se otorgue por instrumento privado 
i aunque éste no se protocolice.

El vencimiento de las letras i obligaciones 
que la Caja descuente no podrá exceder del 
plazo de noventa dias contados desde la fe­
cha del descuento.

Las garantías serán estimadas, para el efec- 
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to del descuento a lo mas al setenta i cinco por 
ciento de su valor corriente de plaza.

La tasa del descuento será fijada periódica­
mente por el mismo Consejo.

Los actos i contratos que la Caja celebre con 
los bancos i a que se refiere este articulo, serán 
firmados por el secretario de la Caja como ofi­
cial de fe pública, tendrán el carácter de ins­
trumentos públicos i tendrán fuerza ejecutiva.

Art. 9.° La suma que la Caja destine a las 
operaciones de descuento podrán ascencer a 
sesenta millones de pesos e irán aumentando 
en la misma misma medida que el capital de la 
Caja. Las operaciones de descuentos no supe­
rarán para Banco al sesenta por ciento de su 
capital pagado.

Art. 10. Para efectuar los descuentos de 
que tratan los artículos anteriores, la Caja de 
Conversion podrá emitir billetes de curso le­
gal convertibles a su presentación, en la forma 
determinada en el artículo 6.°

Art. 11. El Consejo de la Caja de Conver­
sion no podrá acordar los descuentos indica­
dos en los artículos anteriores, sin la mayoría 
absoluta de votos de los miembros que la com­
ponen. De toda operación de esta naturaleza 
se dejará testimonio en el acta, con indicación 
de los consejer os que hayan concurrido a acor­
darla.

TITULO IV

REGLAMENTACION BANCARIA

Art. 12. La inspección de banco < estableci­
da por lei 2,621, de 24 de enero de 1912, se 
ejercerá bajo la supervijilancia del Consejo de 
la Caja de Conversion, quien dará cuenta al 
Presidense de Ja República de los casos en 
que el capital de un Banco haya sufrido dis­
minuciones que exijan ser reintegradas.

Art. 13. No podrá en adelante establecerse 
en el pais ninguna ajencia de bancos en con­
formidad al artículo 464 del Código de Comer­
cio.

El capital i los bienes de cualquier jénero 
que las actuales ajencías de bancos estranje- 
ros constituyan en- Chile, quedarán especial­
mente afectos i con derecho de créditos privi- 
lejiados dé primera clase al pago de sus obli 
gaciones en el pais.

Los bancos estranjeros no podrán invertir 
fuera del pais su capital ni sus depósitos.

Art. 14. Los bancos no podrán recibir de­
depósitos en cantidad superior al cuádruplo de 
su capital pagado i fondo de reserva.

Para los efectos de este artículo se enten­
derá por capital pagado i fondo de reserva de 

las ajencias de bancos estranjeros, el que ten­
gan en Chile.

Art. 15. El Presidente de la República no 
podrá autorizar el funcionamiento de bancos 
de depósitos i descuentos ni el aumento de 
su capital, sin informe favorable del Consejo 
de la Caja de Conversion, acerca de la efecti­
vidad de dicho capital, de acuerdo con lo dis­
puesto en el artículo 6.° de la lei de 23 de ju­
lio de 1860.

No podrá continuar en funciones ningún 
Banco que no mantenga en todo tiempo su 
capital en la forma establecida en dicho ar­
tículo o que contravenga las disposiciones de 
los artículos 12, 13 i 14 de la presente lei.

Art. 16. Se derogan las disposiciones de la 
lei de 23 de julio de 1860, que conceden a 
los bancos la facultad de emitir billetes. Las 
disposiciones de dicha lei, relativas a la ins­
talación i funcionamiento de los bancos de 
emisión, se aplicarán a los bancos de depósi­
tos i descuentos.

Art. 17. Los libros de contabilidad i los li­
bros anadiares de bancos deberán ser llevados 
en idioma español. En el mismo idioma se re­
dactarán los estados, balances e informes que 
presenten al Gobierno i los demas documen­
tos que el Consejo de la Caja estime necesa­
rios para comprobar las operaciones dé su con­
tabilidad. Cada vez que requerido por la ins­
pección no cumpla un Banco con las disposi­
ciones del presente artículo, será penado con 
una multa de mil pesos.

Art. 18. Para los efectos de esta lei, se en­
tiende por bancos nacionales aquellos que ten­
gan el cincuenta i uno por ciento, a lo menos, 
de de su capital, en poder de chilenos natura­
les o legales i siempre que no exceda del 
veinticinco por ciento del capital pertenecien­
te a los estranjeros residentes fuera del pais.

Los bancos, actualmente constituidos en so­
ciedades anónimas con arreglo a las leyes chi­
lenas, que no reunan les condiciones estable­
cidas en el inciso anterior, podrán acojerse a 
los derechos que esta lei otorga a los bancos 
nacionales, declarando, dentro del plazo de 
seis meses, desde la promulgación de esta lei, 
que no aceptarán transferencias ni acordarán 
emisiones de acciones a favor de estranjeros 
hasta enterar las cuotas señaladas en el ar­
tículo anterior.

No podrán acojerse a los beneficios de esta 
lei, los bancos que prohíban la participación 
de los nacionales en la dirección o en su Con­
sejo.

Art. 19. Las disposiciones de los artículos 
12, 13, 15, 16 i 17, se aplicarán igualmente a
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as ajencias de bancos estranjeros ya estable­
cidos en el país.

TITULO V

DE LA MONEDASS

Art. 20. Se autoriza al Presidente de la Re­
pública para hacer acuñar, de acueido con el 
Consejo de la Caja de Conversion, la cantidad 
de monedas de oro que estime necesarias, en 
conformidad a las siguientes especificaciones:

Las monedas de oro se denominarán cón­
dor, doblon i escudo, i su lei será de nueve 
décimos de fino. >

El cóndor tendrá el peso de treinta i tres 
gramos ochenta i nueve mil novecientos se­
tenta i siete cien milésimos de gramo, treinta 
i cinco milímetros de diámetro i su valor será 
de cien pesos.

El doblon: seis gramos setenta i siete mil 
novecientos noventa i cinco cien milésimos de 
gramo, veintiún milímetros de diámetro i su 
valor será de veinte pesos.

El escudo: tres gramos treinta i ocho mil 
novecientos noventa i siete cien milésimos de 
gramo, diecinueve milímetros de diámetro i 
su valor será de diez pesos.

Todas estas monedas llevarán en su anver­
so el busto de la República, rodeado de las 
palabras «República de Chile», i en el reverso 
el escudo nacional, la designación del valor 
en letras i la del año de la amonedación en 
cifras o el sello de la Casa de Moneda.

La tolerancia en feble o en fuerte de las 
monedas de oro, será de dos milésimos, en la 
lei i en el peso: de uno por mil en el cóndor, 
de dos por mil en el doblon i el escudo. Por 
pieza, la tolerancia en el peso será de un cen­
tigramo para el cóndor, de uno i medio cen 
tígramos para el doblon i de dos centigramos 
para el escudo.

Art. 21. Habrá seis clases de monedas de 
plata: una de quinientos centavos, una de 
doscientos i una de cien centavos, que se de­
nominarán cinco pesos, dos pesos i un péso. 
Las restantes serán de veinte, diez i cinco 
centavos.

La lei de la moneda de cinco pesos será de 
nueve décimos de fino, de quinientos veinte 
milésimos la de la moneda de dos pesos i de 
un peso i de cuatrocientos milésimos la de las 
monedas de veinte, diez i cinco centavos.

La moneda de cinco pesos, tendrá veinti­
trés gramos de peso i treinta i cinco i medio 
milímetros de diámetro; la de dos pesos, die­
ciseis gramos i treinta i dos milímetros de diá­
metro; la de un peso, ocho gramos i veintio­

cho i medio milímetros; la de veinte centavos, 
tres gramos i veintiuno i medio milímetros; la 
de diez centavos, uno i medio gramos i dieci­
siete milímetros, i la de cinco centavos un 
gramo i catorce i medio milímetros.

Las monedas de plata llevarán en el anver­
so un cóndor rodeado de las palabras «Re­
pública de Chile» i la designación de la lei 
en fino de cada moneda, i en el reverso una 
orla de laurel i dentro de ésta el sello de la 
Casa de Moneda, el valor de la moneda en le­
tras i el año de la amonedación en cifras.

ñrt. 22. La denominación, valor, diámetro, 
aleación i tolerancia de las monedas de vellón, 
serán las establecidas por la lei número 1,652, 
de 9 de marzo de 1904.

Art. 23. Dos años después de la promulga­
ción de la presente lei, quedarán demoneti­
zados los actuales billetes de uno i de dos 
pesos i las monedas de plata i vellón que no 
hayan sido acuñadas en conformidad a ella,.

Desde el segundo año de la vijencia de la 
presente lei, la Caja de Conversion no podrá 
emitir billetes del tipo de uno i de dos pesos.

La Casa de Moneda proveerá a la Caja de 
Conversion de las monedas necesarias para 
canjear por un valor correspondiente los bi­
lletes i especies metálicas que se demoneticen 
en conformidad al presente artículo. Asimis­
mo la Casa de Moneda suministrará a la Di­
rección del Tesoro las cantidades necesarias 
para que las Tesorerías Fiscales efectúen, 
a su vez, el canje indicado en el inciso an­
terior.

Art. 24. Se autoriza al Presidente de la 
República para acuñar hasta veinte millones 
de pesos, que se tomarán del fondo de con­
version, en monedas de plata.

Art. 25. Los pagos a que se refiere la pre­
sente lei se entenderán, sin perjuicio del po­
der liberatorio de las monedas de plata, que 
se eleva hasta cien pesos.

TITULO VI

RÉJ1MEN DE PAGOS FISCALES

Art. 26. Los derechos de esportacion, in­
ternación i almacenaje fijados por las leyes a 
dieciocho peniques por peso, se pagarán en 
moneda de oro de curso legal o en billetes con 
el recargo del ochenta por ciento.

El Presidente de la República podrá orde­
nar, ademas, el pago de todo o parte de los 
derechos de esportacion, en letras de la Caja 
de Conversion.

Art. 27. Todo jiro de fondos fiscales para 
pagos en el esterior o para remesas de valo­
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res del estranjero, deberá hacerse por inter­
medio de la Caja de Conversion.

TITULO ATI

DISPOSICIONES JENERALES

Art. 28. El capital de la Caja se constituirá:
1. ° Con el excedente de los fondos a que 

se refiere Ja letra a del artículo 3.° sobre el 
monto total de Jas emisiones fiscales anterio­
res a esta lei.

2. ° Con las utilidades líquidas que obtenga 
anualmente la Caja, previa deducción de los 
gastos de instalación, administración, de im­
presión de billetes i de acuñación de mo­
neda.

El Consejo de la Caja podrá invertir dichos 
fandos, con autorización del Presidente de la 
República, en títulos de primera clase reali­
zables en el estranjero,

En caso necesario la Caja de Conversion 
podrá contratar un préstamo o cuenta corrien­
te en el estranjero, hasta por un valor equiva­
lente a los fondos que tuviere colocados en 
títulos de primera clase, debiendo saldarse 
dicha cuenta con el mismo capital de la Caja.

Art. 29. La Caja de Conversion formará 
anualmente un presupuesto de entradas i gas­
tos i lo presentará a! Presidente de la Repú­
blica en Ja primera quincena de mayo para 
que lo someta a la aprobación del Congreso.

Presentará también al Presidente de la Re­
pública i hará publicar en el Diario Oficial. 
los dias sábados de cada semana un balance 
de saldos del Mayor.

El balance de la primera semana del mes 
de febrero será acompañado de la Cuenta de 
Ganancias i Pérdidas i de una memoria sobre 
las operaciones efectuadas - hasta el 31 de di­
ciembre del año anterior.

Art. 30. Las cuentas de la Caja se somete­
rán para su juzgamiento a las mismas dispo­
siciones legales que las cuentas de las oficinas 
fiscales, i los que administren i manejen sus 
frndos estarán sujetos a las responsabilidades 
que la lei impone a los administradores de 
fondos del Estado.

Art. 31. El tipo de cambio establecido en 
esta lei para el canje del billete se entenderá 
incorporado en los contratos i, en consecuen­
cia, salvo estipulación en contrario, las obli­
gaciones deberán cumplirse a razon de diez 
peniques por peso.

Art. 32. La Caja de Conversion deberá 
efectuar el reemplazo de los billetes de cual­
quier especie que se inutilice i podrá susti­
tuir los billetes de un tip o por otro.

Art. 33. Solamente la Caja de Conversion 
podrá emitir, con arreglo a esta lei, billetes o 
vales pagaderos a la vista o al portador.

Queda prohibida la emisión de fichas o se­
ñas por los particulares.

Art. 34. La Caja de Conversion podrá esta­
blecer ajencias en las plazas comerciales que 
crea convenientes, previa autorización del 
Presidente de la República.

TITULO VIII

DISPOSICIONES TRANSITORIAS

.Articulo l.° Los bancos que, de acuerdo 
con la lei 2,654, de 11 de mayo de 1912, hu­
bieren retido billetes, deberán liquidar estas 
operaciones con arreglo a ella, en el plazo de 
seis meses contados desde la piomulgacion de 
esta lei, o bien retirar en billetes el calor del 
saldo del depósito constituido, previa cancela­
ción del certificado nominativo que hubieren 
recibido de la Oficina de Emisión Fiscal.

Art. 2.° El Presidente de la República, 
oyendo al Consejo de la Caja de Conversion, 
dictará, dentro del plazo de treinta dias con­
tados desde la promulgación de esta lei, el 
reglamento necesario para su ejecución.

Art. 3.° El Presidente de la República po­
drá invertir hasta la cantidad de ochocientos 
mil pesos en la instalación de la Caja, debien­
do servirse i cancelarse oportunamente esta 
deuda con las utilidades a que se refieie el 
número 2 ° del artículo 28.

«Artículo final.—Esta lei empezará a rejir 
sesenta dias después de su promulgación en 
el Diario Oficial.

Las disposiciones relativas a la organización 
de la Caja i a la administración de los fondos 
i de las emisiones indicadas en los artículos
3.°  i 4.° rejirán, no obstante, desde la publica­
ción de esta lei en el Diario Oficial i desde 
esa misma fecha quedará derogado el articulo 
l.° de la lei 2,654 de 11 de mayo de 1912.— 
Manuel Rivas Vicuña, Diputado por San Fe­
lipe.— Oscar Urxúa, Diputado por Ancud.— 
Guillermo Subercaseaux.—Rafael Urrejola, Di­
putado por Valparaiso.—Santiago Severin, Di­
putado por Valparaiso.— Armando Quezada 
A., Diputado por Santiago.—Enrique Tagle 
Secretario».

El señor Balmaceda (Presidente).- -En dis­
cusión.

Ofrezco la palabra.
El señor Ibañez.—¿Sobre el artículo l.°?
El señor Balmaceda (Presidente).—Se ha- 

bia acordado discutirlos todos conjuntamente.
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El señor Ibáñez.—Seria imposible discutii 
en esa forma.

El señor Balmaceda (Presidente).—Me pa­
rece que no habría inconveniente para que 
discutamos el proyecto, artículo por artículo.

Pero, hago presente al honorable Diputado 
que procediendo en esa forma, pueden que­
dar sin discutirse algunos artículos, porque 
mañana quedará cerrado el debate.

Para ganar tiempo, podría irse discutiendo 
por títulos, si a la Honorable Cámara le pa­
rece.

El señor Ibañez.—Pero si debemos exami­
nar la redacción de cada artículo, para hacer 
las observaciones del caso.

De otia manera es imposible hacer esta dis­
cusión.

El señor Subercaseaux. — Es mejor ir por 
artículos, señor Presidente.

Así podemos marchar mas lijero.
El señor Ibañez.—Sí, señor Presidente.
Por lo demas, el plazo a que se ha referido 

el honorable señor Presidente se ha fijado 
por voluntad de la Cámara. I si no terminá­
semos mañana, si quedasen cinco o seis ar­
tículos por discutir, creo que ningún señor 
Diputado se opondría a que tuviéramos una 
sesión mas para terminar esta discusión.

El señor Balmaceda (Presidente).— Si no 
hai inconveniente, quedará acordado discutir 
por artículos.

Acordado.
La votación respectiva tendrá lugar inme 

diatamente después de terminada la discusión 
de cada artículo.

Puesto eu discusión el articulo 7.°, fué 
aprobado sin debate por asentimiento tácito.

Se puso en discusión el artículo 2°
El señor Secretario.—El señor Toro Lorca 

hace indicación para suprimir el inciso 15 del 
artículo 2.°, i para que se le reemplace por el 
siguiente:

«El Ministro de Hacienda formará parte del 
Consejo i presidirá las sesiones a que asista».

El señor Ibañez.— En primer lugar, formu­
laré las observaciones que pensaba hacer, i 
después diré también algunas palabras respec­
to de la indicación que acaba de formular el 
señor Toro Lorca.

Establece uno de estos incisos que el Con 
sejo elejirá un presidente i un vice-presidente.

Esto no ha sido resuelto por la Cámara, i 
creo que seria preferible darle la presidencia 
del Consejo al director-jerente. No veo ventaja 
alguna en constituir esta nueva autoridad, que 
no se ve por qué motivo habría de estar por 
sobre el director-jerente, que es la persona su­

perior de este Consejo, i la que tendrá, en 
realidad, la dirección de esta institución.

Todavía mas: no es propio que un consejero, 
con veinte mil pesos de sueldo, o con un suel­
do menor, según las sesiones a que asista, 
tenga una autoridad superior al director-je­
rente, con treinta i seis mil pesos de sueldo, 
según este mismo proyecto.

Todo concurre a manifestar que habría con­
veniencia en darle el carácter de presidente 
del Consejo al director-jerente.

En cuanto a la indicación del señor Toro 
Lorca, para que el señor Ministro de Hacienda 
forme parte de este Consejo i lo presida, me 
parece que tiene un inconveniente grave. Se 
le daría a este Consejo el carácter de una ofi­
cina de Ministerio, que dirijiria ej Gobierno.

Me parece que no ha estado en el ánimo de 
la Honorable Cámara, absolutamente, el hacer 
de esto un rodaje de esta clase, sino indepen­
dizarlo de la administración directa del Minis­
tro del ramo.

Por supuesto que el señor Ministro de Ha­
cienda tendría, aquí una autoridad estraordina- 
ria. Hablaría en nombre del Gobierno; i la 
libertad misma, la opinion de este Consejo, 
quedaría anulada por la naturaleza misma de 
las cosas; de manera que yo creo que no seria 
conveniente aceptar esta indicación.

Por lo demas, i en cuanto al primer punto, 
yo formulo indicación para que se dé la pre­
sidencia del Consejo, al director-jerente, de 
modo que se diría solamente, que el Consejo 
elijiria un vice-Presidente, i en el otro inciso, 
que la representación de la Caja la tendrán 
el director-jerente i el vice-Presidente.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión la indicación del honorable Diputado 
por Santiago.

El señor Rivas Vicuña.—No voi a entrar 
al fondo de las observaciones que he oído al 
honorable Diputado; quiero, sí, manifestar que 
esto artículo figuraba en el proyecto del Se­
nado, i en el inciso 4.° del artículo 2.° del pro­
yecto de esta Cámara, así es que la comisión 
redactora creyó que no podia prescindir de 
esta idea, aunque ella no hubiera recibido es- 
presamente la aprobación de esta Cámara.

El señor Ibañez.—A mi juicio, el honora­
ble Diputado por San Felipe está en un error. 
La Cámara no ha aprobado ningún artículo 
del proyecto de la comisión, sino que aprobó 
ciertos puntos i nada mas... De modo que todo 
otro artículo que contenga ideas nuevas dis­
tintas de las que concretamente aprobó la Cá­
mara, es un artículo nuevo que no ha sido 
aprobado i necesita-una resolución de la Cá- 

|mara.
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El señor Subercaseaux. - Supongo que el 
objetivo que se ha perseguido al nombrar un 
presidente i un vice-Presidente entre los miem­
bros del consejo en seguir la costumbre de 
jas sociedades anónimas i especialmente de los 
Bancos...

El Banco de Chile, el Banco Nacional, el 
Banco Español de Chile, por ejemplo, tienen 
esta práctica. El jerente es en estas institucio­
nes algo así como su autoridad ejecutiva o ad­
ministrativa, sin perjuicio de que el consejo 
tenga por Presidente a uno de sus propios 
miembros. I no se ha considerado jamas como 
un obstáculo para esto la razon espuesta por 
el honorable Diputado por Santiago, basada 
en la diferencia de sueldo entre el jeiente i los 
consejeros.

Se sabe que, jeneralmente en los bancos, 
los consejeros no reciben estipendio alguno i 
que, donde lo reciben, perciben solo una re­
muneración por cada sesión a que asisten, 
mui inferior, por supuesto, al sueldo del je- 
rento. Sin embargo, a pesar de esto, el pre­
sidente se elije siempre, entre los miembros 
del Consejo.

Siguiendo, pues, esa práctica, supongo yo 
que los redactores del proyecto han adoptado 
este sistema que consiste en nombrar un pre­
sidente i un vice-presidente del Consejo.

Refiriéndome a la indicación del honorable 
señor Toro Lorca, estoi de acuerdo con Jas ob­
servaciones del honorable Diputado por San­
tiago. C'reo que seria mui inconveniente que 
el Ministro de Hacienda fuera a presidir las 
sesiones de este Consejo. Se trata de dar au- 
tomía, independencia, a esta institución. Aun 
cuando sea una oficina del Estado, porque es­
tá bajo su tuición, debe mantenérsela con ab­
soluta independencia del Gobierno.

Yo desearía que no asistiera el Ministro de 
Hacienda a las deliberaciones del Consejo.

hl señor Gómez García.—Yo rogaria al ho­
norable señor Toro Lorca que, en vista de las 
razones espuestas, retirara su indicación.

No hai para qué decir que hai manifiesta 
inconveniencia en que el Ministro de Hacien­
da, que representa la política del Congreso, 
vaya a presidir a ese Consejo, a quien quere­
mos, precisamente, alejar de la política...

El señor Toro Lorca.—Mi indicación ha 
tenido el objeto de dar al Ministro de Hacien­
da en este Consejo la participación que el Go­
bierno debe tener en un organismo de esta 
importancia.

Me ha parecido que si la política económi­
ca del pais la dirije el Ministro de Hacienda, 
es lójico que en este Consejo de la Caja se 
oiga, cada vez que sea necesario, la opinion 

del Gobierno por intermedio de su represen­
tante en este ramo, que es el Ministro de Ha­
cienda.

Yo no-comprendo cómo el señor Ministro 
de Hacienda, con el simple derecho de presi­
dir estas sesiones del Consejo i sin voto pue­
da entorpecer la autonomía de esta Caja. No 
veo de qué manera pueda influir en las reso­
luciones de los miembros de este Consejo.

Por estas breves razones mantengo mi mo­
do de pensar, i siento mucho no deferir a la 
insinuación del honorable Diputado por San­
tiago, que me pide retire mi indicado i.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).— En realidad, señor Presidente, creo 
que el propósito que se persigue de que el 
Gobierno esté en contacto directo con esta ins­
titución que va a tener en sus manos las fun­
ciones reguladoras del circulante i otras rela­
cionadas con el movimiento de fondos fiscales, 
se consigue con la disposición del inciso de 
este artículo que establece que el cargo de 
consejero es compatible con el de jefe de ofici­
na de Hacienda.

Ahora si el Gobierno considerara necesario, 
por la situación del cambio, i sobre todo por 
el movimiento de los fondos fiscales, estar re­
presentado en la Caja, podría acudir a la au­
torización que le da la misma lei, de nombrar 
para el cargo de consejero de la Caja a un je­
fe de oficina de Hacienda.

De modo que indirectamente está salvada la 
dificultad que se trata de subsanar.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Este inciso que ha agregado la Comisión i a 
que acaba de referirse el señor Ministro, me 
parece que ofrece algunas dificultades.

El cargo de consejero de la Caja de conver­
sion es compatible con el de jele de oficina de 
Hacienda, de modo que la Honorable Cámara, 
el Presidente de la República, los bancos po­
drán nombrar como consejeros de la Caja a 
estos empleados.

A la vez que se recargaría, de este modo el 
trabajo de estos empleados, no me parece pro­
pio el sistema, ni por el sueldo que estos fun­
cionarios acumularían, ni por el servicio que 
prestarían en ambas funciones, ya que para 
atender la nueva tendrían que descuidar en 
algo o en mucho la que desempeñaban ante­
riormente.

Pero, en fin, que entre los consejeros nom­
brados por S. E. el Presidente de la Repúbli­
ca se designara algún jefe de oficina de Ha­
cienda, lo comprendo; pero no entre los que 
deben elejir las demas instituciones, porque 
eso ya seria demasiado.

Por otra parte, la lei al hacer esta escep- 
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cion, parece dar a entender que los otros pues­
tos públicos son incompatibles con los cargos 
de consejeros. Un profesor de economía polí­
tica de nuestra Universidad, por ejemplo pa­
rece que estaría incompatibilizado para ser- 
consejero...

¿Por qué vamos a incompatibilizar a fun­
cionarios que pueden merecer la confianza del 
Congreso i del Gobierno?

Me parece que valdría la pena de salvar es­
ta dificultad que aparece prima facie. Por lo 
menos, podríamos dejar pendiente este inciso 
para estudiarlo mejor.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).— Creo que la dificultad que este inci­
so ofrece a Su Señoría nace de que Su Seño­
ría piensa que, en conformidad a él, no po­
dría ser nombrado consejero un profesor uni­
versitario, por ejemplo....

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—I cualquiera otro empleado público.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Esa incompatibilidad no existe, se­
ñor Diputado.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano), 
— Me refetia también a la posibilidad de que 
pudieran ser nombrados consejeros, por la 
Cámara, los jefes de Hacienda.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha 
cienda).—Es que hai ciertos empleos li-ca 
les que son compatibles con otros i otros nó. 
Las últimas leyes de hacienda establecen que 
los empleados de esa repartición no podrán 
desempeñar .otros empleos fiscales.

A estas disposiciones se refiere el inciso de 
que ha hablado Su Señoría. Pero un profesor 
univei sitario puede ser nombrado consejero.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Pero atendido el texto de esta lei podria 
entenderse que no....

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha 
cienda).—Si esta lei, como digo, se refiere a 
recientes leyes de Hacienda que establecen la 
incompatibilidad de esos puestos con cualquie­
ra otra función fiscal retribuida.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Creo que no habria inconveniente para de­
jar este punto para la sesión de mañana.

El señor Balmaceda (Presidente).—Queda­
rá el inciso para la sesión próxima, si no hai 
inconveniente.

Acordado.
El señor Bañados.—Las observaciones del 

honorable Diputado por La Union son mui 
atendibles. Estos jefes de Hacienda no deben 
formar parte del Consejo de la. Caja, puesto 
que ellos, en su calidad de tales, tienen la 
supervijilancia de las funciones de esta insti­

tución. Para que puedan cumplir bien este 
papel, es menester que estén en absoluto des­
prendidos de ella. Por esta consideración, 
pienso que lo mejor seria suprimir este ar­
tículo.

El señor Pereira (don Guillermo).—El in­
ciso b del artículo 2.° no indica la forma en 
que se hará la elección de los Consejeros que 
habrá de designar la Caja Hipotecaria.

Como se hace en los incisos a i c, conven­
dría poner, para mayor claridad, la forma de 
votación en que serán elejidos los miembros 
que le corresponde designar a la Caja Hipote­
caria.

Porque estos otros números señalan la for­
ma en que habrán de ser elejidos los conse­
jeros. Las Cámaras, por voto acumulativo, i 
los presidentes de bancos por simple mayo­
ría.

Respecto de éste no se dice nada. Conven­
dría poner Ja forma de elección.

El señor Quezada.—Si nada se dice a ese 
respecto, se entiende que se elije por simple 
mayoría.

El señor Balmaceda (Presidente). —Se es- 
tenderia por mayoría de votos.

El señor Gomez Garcia.—Que quede cons-' 
tancia para los efectos de la historia de la 
lei.

El señor Balmaceda (Presidente).—¿For­
mula indicación Su Señoría?

El señor Pereira (don Guillermo).—Nó, se­
ñor: que quede constancia de mi observación, 
para el efecto de la historia del estableci­
miento de la lei; porque respecto de los otros 
dos números, se dice cuál será la forma de 
votación.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—El 
nombramiento de director jerente, dice el 
proyecto del Senado, se hará por el Presi­
dente de la República, a propuesta de los de­
mas Consejeros.

Entiendo yo que este nombramiento será 
hecho en esta forma, aunque no lo dice mui 
claro el pioyecto que discutimos.

El señor Rivas Vicuña.—Dice el principio 
del artículo 2.°, que los Consejeros serán nom­
brados por el Presidente de la República.

El señor Rodríguez (don Aníbal) —I res­
pecto de las otras observaciones que se han 
hecho, no voi a formular indicación alguna, 
pero, sí, voi a decir que llama la atención de 
que habido escrúpulos para establecer que el 
Ministro de Hacienda presida las sesiones del 
Consejo, a fin de darle a este organismo una 
independencia absoluta. I, no obstante, este 
artículo le da al Gobierno una intervención
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directa en la designación de consejeros i del 
director jerente.

A mí me parece incompatible una idea con 
otra. Si existe el ánimo de que esta institución 
funcione autónomamente, hasta el punto de 
que no parezca acertado que el Presidente de 
Ja República envie a su representante el Mi­
nistro de Hacienda a presidir las sesiones, sin 
voto, ¿cómo se le entrega ai Ejecutivo el nom­
bramiento de los consejeros i del jerente?

Por mi parte, considerando ésta Caja una 
institución de alta importancia, no veo el in­
conveniente que podria haber en que el Mi­
nistro presidiera las sesiones de su Consejo; 
pero me limito a señalar la pugna de id. as a 
que me he referido.

El señor Silva Cortés.—Yo pienso como 
el honorable Diputado por Lautaro, i adhiero 
a la indicación del señor Toro Lorca, la que 
votaré con gusto.

Creo que esta Caja no ejecutará operaciones 
de órden privado, sino operaciones que dicen 
relación con la moneda que va a circular en 
el pais. Es una buena medida la de que el 
señor Ministro de Hacienda pueda asistir a las 
sesiones del Consejo i presidirlas.

Votaré, pues, con gusto la indicación del 
señor Toro Lorca.

El señor Quezada.—Esa es la práctica en 
todos los demas Consejos.

El señor Silva Cortés.—Así pasa en el 
Consejo de Instrucción Pública i en el Consejo 
de Ferrocarriles. Hai que fijarse en que la 
Caja de Conversion no va a ejecutar opera­
ciones de orden privado, como la Caja Hipo­
tecaria, sino que una de las operaciones mas 
interesantes de derecho público, como es la 
relacionada con el circulante, con la moneda.

Por eso votaré con agrado la indicación del 
señor Toro Lorca.

El señor Subercaseáux —Yo creo, por el 
contrario, que esa indicación es inconvenien­
te i que debe dársele a nuestra Caja de Con­
version una organización como la que tiene 
la Caja Hipotecaria. Este organismo de la Ca­
ja de Conversion va a funcionar como si fue­
ra una especie de Banco, porque tiene tam­
bién ciertas funciones bancarias, cemo la del 
redescuento.

El señor Ministro de Hacienda no tiene 
para qué asistir a este Consejo.

Yo creo, por el contrario, que podria per­
turbarse el funcionamiento de la Caja con la 
asistencia del señor Ministro de Hacienda, 
en el caso que le quisiera imprimir rumbos 
determinados a la política monetaria de este 
Consejo, sobre todo cuando estamos en un 
pais de Ministerios tan cambiantes i de tan

poca fijeza i de tan pocos rumbos en la polí­
tica económica. Podríamos aun salvar a los 
miembros de ia Caja de las responsabilida­
des en que pudiera incurrir por las influencias 
del Ministro de Hacienda como Presidente 
de este Consejo.

Por eso yo votaré en contra de esta indi­
cación.

El señor Huneeus (don Francisco).—Yo 
también votaré en contra de ella.

El señor Urrejola.—Estoi en perfecto 
acuerdo con las ideas que acaba de espresar el 
honorable Diputado por San Cárlos. Creo que 
la presencia del señor Ministro de Hacienda 
en el Consejo de la Caja, desnaturalizaria 
por completo las funciones de esta institución.

Votaré en contra de la indicación del se­
ñor Toro Lorca.

Ei señor Gomez Garcia.—Estamos cansa­
dos de política... ¡Hasta cuándo!...

El señor Balmaceda (Presidente).—Se va a 
votar la indicación del honorable señor Ibáñez. 
En caso de ser rechazada, se tendrá porapro­
bada la redacción del proyecto de la Comisión.

El señor Secretario.—La indicación del 
señor Ibáñez es pata que la Presidencia del 
Consejo corresponda al director-jerente.

Votada la indicación^ fue desechada por vein­
tiún votos contra dieciseis, absteniéndose de vo­
tar un señor Diputado.

Durante la • otaeion:
El señor Huneeus (don Francisco).—Nó, 

señor, me parece preferible que todos los do­
cumentos de la Caja lleven la firma del Pre­
sidente i del director-jerente.

Ei señor Gómez García — Sí, señor Presi­
dente, porque no quiero que venga ningún 
mascalon de afuera.

El señor Silva Cortes.— Si no vendrá de 
afuera, porque sale del Consejo, honorable 
Diputado.

El señor Secretario.— La indicación del 
señor Toro Lorca es para intercalar el siguien­
te inciso: (Leyó).

El señor Quezada.— ¿No se podrían votar 
por separado estas dos ideas?, porque encuen­
tro aceptable que el señor Ministro asista a 
las sesiones i las presida; pero no que forme 
parte del Consejo.

El señor Rodríguez (don Aníbal).-- Estoi 
en perfecto acuerdo con esta idea.

El señor Silva Cortes. —En ese sentido la 
hemos aceptado muchos.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—La in­
dicación seria para que cuando concurra el se­
ñor Ministro presida las sesiones del Consejo.

El señor Ibáñez.— No debe ir en forma 
alguna, porque la esperiencia en casos análo-
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gos ha demostrado que este es un mal proce­
dimiento.

El señor Serrano.—¿En qué sentido se va 
a votar esta indicación?

El señor Toro Lorca.—En el sentido que 
le ha dado el señor Quezada.

El señor Secretario.—Diría: el Ministro de 
Hacienda presidirá las sesiones del Consejo a 
que asista.

Votada la indicación del señor Toro Lorca 
fue rechazada por veintidós votos contra trece, 
absteniéndose de rotar dos señores Diputados.

Durante la votación:
El señor Subercaseaux.— Nó, señor; sin 

que esto signifique desconfianza hacia el ac­
tual Ministro de Hacienda. Si hubiera de que­
dar eternamente, le daria mi voto afirmativo 
a la indicación.

El señor Gómez García—Lo mismo yo.
El artículo 3° fue aprobado tacita,mente i 

sin debate.
Se puso en discusión el artículo 4.°
El señor Ibañez.— Habría que poner en 

plural la primera palabra: «quedan» en vez de 
«queda».

El señor Balmaceda (Presidente).—Qneda 
aprobado con esa modificación.

Se puso en discusión el articulo 5.°
El señor Balmaceda (Presidente) —En dis­

cusión.
El señor Ibáñez.—En este artículo se fa­

culta a la Caja para que con aprobación del 
Presidente de la República canjee los billetes 
no solo en moneda nacional, sino también en 
cualquiera otra clase de moneda, de tal mo­
do que podría llegarse a crear en el pais una 
colección o variedad interminable de monedas 
de todas las naciones.

Creo que esto no tiene ventaja alguna, sino, 
al contrario, muchos inconvenientes.

Valdría, entónces, la pena autorizar solo el 
canje de billetes por moneda nacional o por 
libras esterlinas, cuyo valor coincide exacta­
mente con el de veinticuatro pesos de la nue­
va moneda de diez peniques.

En el momento oportuno propondré a la 
Cámara, si acepta desde luego esta idea, que 
ademas de la acuñación de moneda que se 
establece en el artículo 5.° se dé curso legal 
a la libra esterlina.

Esto facilitará estraordinariamente el fun­
cionamiento de la Caja de Conversion; porque 
el canje no quedará limitado a la moneda na­
cional que se acuñe, sino que tendremos la 
facultad de incorporar a nuestro sistema mo­
netario, al circulante nacional, la libra esterli­
na, que es una moneda universal. Podría es­
tablecerse que la libra tenga curso legal, a ra­

zon de veinticuatro pesos por libra. Aceptan­
do la Cámara esta idea habría que suprimir en 
este artículo las palabras «u otras naciones 
que, designe la Caja, con aprobación del Pre­
sidente de la República», i reemplazarlas por 
«o por libras esterlinas».

Hago indicación en este sentido.
El señor Sebercaseattx.—La redacción da­

da al proyecto, tal como viene, está en perfec­
ta concordancia con el espíritu de esta lei.

Ya lo he dicho en otra ocasión, la Honora­
ble Cámara al aceptar el pago o canje de los 
billetes en letras sobre Londres, ya ha resuel­
to, se puede decir, esta materia.

La Caja de Conversion de la República Ar- 
jentina, que hace el canje por oro contante i 
sonante, o sea que no canjea en letras sobre 
Lóndres, no tiene, sin embargo, moneda de 
oro acuñada al tipo de cambio de la nación 
arjentina.

Dicha Caja de Conversion ha venido funcio­
nando desde que se fundó hasta la fecha con 
moneda de oro de los diferentes países es- 
tranjeros, que se las llevan, i con las monedas 
de oro nacionales antiguas.

Allá ni siquiera se ha hecho lo que consulta 
este proyecto i que, a mi juicio, no deb .éramos 
haber acordado, esto es, mandar acuñar mo­
nedas de oro de diez peniques.

No necesitamos para nada estas monedas.
Precisamente, el espíritu de la Caja de Con­

version que vamos a establecer es hacer cir­
cular los billetes en lugar del oro acuñado.

No es el espíritu de la lei, ni hai ínteres 
económico alguno en ello, fomentar la circu­
lación en el interior de esta clase de moneda.

Con monedas nacionales de oro antiguas o 
con cualquiera clase de monedas de oro de 
otros países, las que traen los inmigrantes, por 
ejemplo, que se depositan en los bancos i que 
entrarán a la Caja de Conversion, podría ésta 
canjear sus billetes, tal como lo ha hecho la 
Caja de Conversion de la República Arjen­
tina.

No estamos en el réjimen del oro amone­
dado i no nos conviene por ahora entrar en 
ese réjimen.

Por lo tanto, señor Presidente, creo que no 
es por un olvido que los redactores de estos 
proyectos,—desde los primitivos proyectos de 
la Comisión de Lejislacion Bancaria,—-no han 
colocado en ellos una moneda de oro nacional 
de diez peniques, sino que, comprendiendo 
mui bien el espíritu de esta Caja de Conver­
sion, ya que no se iba a hacer una conversion 
del billete en el sentido que se dió a esta pa­
labra en 1895, ni siquiera se acordaron de
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autorizar al Poder Ejecutivo para que hiciera 
Ja acuñación de monedas.

A mi juicio, no se lia debido en esta lei ni 
siquiera irse a esa autorización ele la acuñación, 
i espero que el Consejo de la Caja de Conver­
sion continuará en esta política que, al fin i al 
cabo, es la que coi responde a la índole de la 
lei.

Por estas consideraciones, señor Presidente, 
yo votaré el artículo tal cual él viene.

El señor Ibáñez.—Lo que acaba de mani­
festar el honorable Diputado, no se conforma 
absolutamente a los acuerdos jenerales que ya 
se han tomado.

Podrá Su Señoría ser tan partidario como 
quiera de que no haya moneda alguna acu­
ñada, que no figuren en este pais mas que las 
consabidas letras, pero la Cámara no ha resuel­
to eso: la Cámara resolvió facultar a la Caja 
para que optativamente pague en letras o en 
moneda acuñada. El mismo proyecto que pre 
senta la Comisión conformándose a lo acor­
dado por la Cámara, establece la acuñación 
de moneda nacional de diez peniques, i en 
consecuencia, ¿cómo sigue todavía diciendo 
Su Señoría: «d no va a circular, sino debe 
circular una sola moneda?»

Esa será la opinion de Su Señoría, pero la 
Cámara ha resuelto otra cosa.

Ahora, dentro de las ideas del honorable 
Diputado, lo lójico seria entonces no pagar el 
billete en moneda alguna, sino en tantos gra­
mos de oro, puesto que Su Señoría no quie­
re que circule moneda.

Si lo que se trata es de pagar valor mate 
rial del billete dénse entonces tantos gramos 
de oro; se paga el oro i, se le entrega al por­
tador del billete.

Pero ¿es esto conversion?
Dice el honorable Diputado que no se ha 

aceptado conversion. Sin embargo, ha resuel­
to ya la Cámara convertir el papel en oro o 
en letras i no en oro al peso en gi amos, sino 
en oro amonedado.

En consecuencia, no queda pendiente sino 
este problema, mucho mas simple: si es con­
veniente que circule en el pais moneda de dos, 
o de diez, o de veinte o mas clases; si se acep­
ta el florin, la lira, el franco, la libra esterlina, 
todas las monedas del orbe, o si és mas con­
veniente que esta conversion, cuando se haga 
en moneda, se haga ademas en moneda na­
cional, en una moneda tan universal como la 
libra esterlina que felizmente i por casualidad, 
tiene el valor justo de veinticuatro pesos de 
diez peniques, de manera que le podríamos 
dar curso en Chile sin inconveniente alguno, 
aun con evidente ventaja.

En consecuencia, no creo que haya conve­
niencia alguna en dejar subsistente este cam­
bio en cualquiera moneda, de cualquier pais; 
debemos limitarlo a la moneda nacional i la 
libra esterlina.

Así, pues, cualquiera que sea el resultado 
de la votación, yo mantengo la indicación que 
he tenido el honor de formular.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Creo que hai ventaja en conservar 
lo que establece el artículo 5.° en discusión, 
que también lia sido consultado en el proyec­
to aprobado por el Honorable Senado.

Indudablemente que no se trata de produ­
cir una colección, un museo de monedas, sino 
de dejar a la discreción de la Caja el determi­
nar qué monedas, como a la libra esterlina, 
por ejemplo, pueda ser conveniente aceptar 
para el canje de billetes.

La «corona» austríaca, por ejemplo, es exac­
tamente del tipo de diez peniques; pero no 
conviene que la lei puntualice i diga: tal mo­
neda se acepta, tal moneda se escluye. Deje­
mos a la discreción del Consejo de la Caja 
que decidirá con autorización del Presidente 
de la República, i creo que podemos estar 
seguros de que no se producirá la situación 
que teme Su Señoría, que, lo reconozco, sería 
inconveniente.

La libra esterlina es evidente que conven­
dría; pero ya está aceptada por la lei del año 
1905.

El artículo 20 de la lei del año 1905 dice: 
«Las libras esterlinas lejítimamente selladas 
en Inglaterra i Australia, tendrán curso legal 
en Chile. Su valor, será de trece pesos i un 
tercio de peso».

El señor Ibañez.—Pero ahora no tiene ese 
valor.

Si no se pone en la lei, no tendrá curso 
legal.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Habría que cambiar la equivalencia. 
El Presidente de la República, de acuerdo 
con la Caja, por un decreto puede hacerlo i 
decir: la equivalencia de la libra esterlina es 
de veinticuatro pesos.

El señor Ibañez.—±\Ias adelante se puede 
establecer...

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha 
cienda).—Mejor es dejar el artículo en la for­
ma en que está.

El señor Ibañez.—Se podría aceptar la li­
bra esterlina i agregar la corona austríaca.

El seño’- Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Evitemos estas enumeraciones; el 
Consejo de la Caja decidirá en esda caso.

El señor Ibañez.—No debemos ponernos
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en el caso siquiera de que se puedan echar a 
la circulación monedas de diez o veinte clases.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Se va a acuñar, desde luego, para 
comenzar, algo de moneda nacional que des­
pués irá aumentando (aunque esto no cuente 
con la simpatías del honorable señor Suber- 
caseaux), así es que no tiene para qué supo­
ner Su Señoría que vaya a haber en circula­
ción diez o veinte clases de monedas.

El señor Ibáñez.—He viajado, señor, i me 
he encontrado que es en los países verdade­
ramente mas infelices, donde no hai ningu­
na organización, en donde no hai moneda 
fija, moneda nacional i donde corren todas las 
monedas. Son países sumamente atrasados i 
yo lamentaría que mi pais se encontrara co­
mo esos otros, con un museo de monedas de 
todas clases, sellos i valores.

¿Con qué objeto se establecerla esto, qué 
ventaja habria?

El señor Balmaceda (Presidente).—¿El ho­
norable Diputado por Santiago amplia su in­
dicación para que se considere también la co­
rona austríaca?

El señor Ibañez.—Sí, si el señor Ministro 
lo estimara conveniente... pero creo que bas­
ta con la libra esterlina, porque la corona aus­
tríaca no llegará a nuestro pais.

El señor Quezada.—La Caja de Conver­
sion puede traerla.

El señor Subercaseaux.—El honorable Di­
putado por Santiago cree que nuestro pais 
hará un efecto triste con este verdadero mu­
seo de monedas. Yo estaría en completo 
acuer do con Su Señoría, si el proyecto que 
es-tamos discutiendo fuera a producir ese re­
sultado, pero no va a ser así, porque este 
proyecto tendía como consecuencia que la 
moneda chilena de curso legal va a continuar 
siendo nuestro billete i no habrá, por lo tanto, 
museo alguno de monedas. Tendremos, desde 
cinco pesos hacia arriba el billete fiscal con­
vertible, i por consiguiente de cambio fijo, i 
de cinco pesos abajo, tendremos moneda de 
plata, moneda divisionaria, moneda de vellón.

Cualquier estranjero que llegue a Chilo no 
encontrará en circulación en nuestro pais, en 
nuestros mercados, la moneda de los demas 
países a que se ha referido el honorable Di­
putado; se encontrará únicamente con nues­
tra moneda de curso legal, perfectamente na­
cional, como es el billete de la Caja de Con­
version.

El honorable Diputado por Santiago ha in­
sistido en la idea de que ésta no es una con­
version. Efectivamente, no es una conversion 
en el sentido que se le dió a esta palabra en

la lei del año 95. Es mas bien una operación 
especial de Caja de Conversion en el sentido 
que le han dado a estas palabras las institu­
ciones similares de la República Arjentina i 
del Brasil.

Por este motivo, señor Presidente, creo que 
no hai razon pata impedir que el Consejo de 
la Caja de Conversion pueda aceptar el pago 
i aun dar en pago otras monedas, porque ellas 
no son para la circulación, sino para mantener 
la estabilidad del cambio.

El señor Balmaceda ^Presidente).—Cerra­
do el debate.

En votación la indicación del honorable Di­
putado por Santiago, señor Ibáñez.

El señor pro-Secretario.—La indicación 
del señor Ibáñez es para reemplazar las pala­
bras «u otras naciones que designe la Caja, 
con aprobación del Presidente de lá Repú­
blica», por las siguientes: «o por libras ester­
linas».

Puesta en votación la indicación, fue desecha­
da por veinticuatro votos contra dies.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión el artículo 6.°

El señor Ibáñez.—Antes de usar de la pa­
labra, señor Presidente, voi a hacer presente 
a la Honorable Cámara que sobre el inciso úl­
timo del artículo que acabamos de aprobar ol­
vidé hacer presente que hai una omisión en 
ese inciso.

Dice este inciso:
«Los billetes fiscales canjeados serán reti­

rados de la circulación».
De tal modo, señor Presidente, que con 

esta redacción, bastaría con poner aparte los 
billetes; pero esto no importaría incinerarlos 
ni inutilizarlos.

Sin embargo, el acuerdo de la Cámara fué 
retirarlos definitivamente de la circulación, no 
provisionalmente.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Todo dependerá del estado en que 
esté el billete, porque si está nuevo i se retira, 
cumpliéndose con todas las formalidades i le­
vantando el acta correspondiente, no veo por­
qué no podrían emitirse nuevamente, si lle­
gara el caso de hacerlo.

El señor Ibañez.—Si la lei manda que se 
recojan, supongo que deben quedar definiti­
vamente retirados de la circulación.

El señor Salas'Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Pero si la disposición del inciso solo 
se refiere a la parte material de retirar el bi­
llete de la circulación, porque si al retirarlo se 
levanta un acta en qm ■ deja constancia del 
número de los billetes < -n ados, ¿por qué no 
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habría de poder la Caja emitirlos nuevamente 
cod las formalidades del caso?

La misma desconfianza podría haber en el 
caso de que se dijera que se quemaban i no se 
quemaban.

El señor Ibañez.—Se va a formar un stock 
inmenso de billetes...

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Habrá billetes viejos que no estén 
en estado de volver a la circulación, i esos na­
turalmente, se destruirán; pero habrá otros en 
buen estado que podrían volver a circular, i 
que no habria para qué destruir.

Si tuviéramos aquí las maquinarias necesa­
rias para la fabricación del billete, en ese, caso 
seria menos costosa la destrucción de ellos, 
se salvarían las dudas a que puede prestarse 
el simple retiro de los billetes i se cumplirían 
las medidas que la hijiene impone en esta ma­
teria.

Cada billete que entrara a la Caja seria 
reemplazado por uno nuevo, si contáramos, 
como digo, con esa fabricación del billete en 
el pais, porque así podría hacerse ese reempla­
zo en forma mas o ménos económica; de otro 
modo, la destrucción importaría un gravamen 
exaj erado para el Fisco.

El señor Ibañez. —He creído que la idea 
fundamental que se consultaba en la lei era la 
de canjear el billete de curso forzoso, ya sea 
por letras u oro, con arreglo a la resolución 
tomada por la Honorable Cámara, i que, en 
consecuencia, esta emisión no podia permane­
cer ahí para volverla a lanzar.

Si se ha convertido el billete, si se ha hecho 
el canje, ¿cómo puede quedar este billete listo 
para volverlo a lanzar después de canjeado 
ya una vez?

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Si la misma lei lo dice, honorable 
Diputado. Se haría en conformidad a la lei.

Si alguien lleva su billete i le han dado le­
tras u oro, no veo qué inconveniente habria 
para darle, si solicita, billete después, en cam­
bio de letras u oro, esos mismos billetes que 
se han retirado cumpliendo con todas las for­
malidades i levantándose el acta correspon­
diente. El público, en esa forma, está garan­
tido de que no hai en circulación mas billete 
que el que la lei autoriza.

El reglamento puede ser todo lo minucioso 
i severo que sea necesario a este respecto.

El señor Ibáñez.— Que quede constancia 
de la declaración del señor Ministro, por lo 
ménos. Si no lo hubiera olvidado, habria he­
cho indicación para que se dijera que el bille­
te deberia ser incinerado o inutilizado.

El señor Balmaceda (Presidente).— Si no 

hubiera inconveniente, se admitiría a votación 
la indicación del honorable señor Ibáñez.

El señor Subercaseaux—Yo creo que no 
no es conveniente ni necesario, porque la idea 
del señor Ibáñez está perfectamente clara en 
la lei.

Todos estamos de acuerdo en el concepto 
de Su Señoría, de que ese billete queda reti­
rado de la circulación en el mismo sentido en 
que quedaría si fuera incinerado.

Se trata sencillamente, como dice el señor 
Ministro, de la materialidad de la operación.

Se trata de evitar un gasto inútil i no de 
guardar este billete para una nueva emisión

A los miembros de la Comisión los ha pa­
recido que si llegan billetes nuevos a la Caja 
de Conversion, convendría retirarlos i no des­
truirlos; porque en el caso de que hubiera ex­
ceso de billetes de a mil pesos, por ejemplo, 
se podrían llevar a la Caja de Conversion pa­
ra sacar billetes de a cien pesos por simple 
cambio. Se podría guardar este billete que en­
trara a la Caja de Conversion con las forma­
lidades necesarias.

Hai una oficina de emisión fiscal con perso­
nal idóneo que puede hacer esta clase de ope­
raciones.

Seria cuestión de llevar libros especiales 
sobre todos los billetes.

De tal manera que el inciso, tal como ha 
sido aprobado, no envuelve peligro alguno, 
porque la frase ^retirados de la circulación» 
equivale a esta incineración, para los efectos 
de que estos billetes no puedan de nuevo emi­
tirse, sino de acuerdo con los términos de la 
lei.

El señor Ibañez.—Estoi de acuerdo con el 
honorable Diputado; creo que la frase «retira­
dos de la circulación» significa que ni la Caja 
ni el Gobierno pueden volverlos a la circula­
ción, porque desde ese mismo momento no 
estarían retirados. Pero habría sido natural 
completar esta idea, diciendo que serian mar­
cados, lo que quiere decir inutilizarlos, o bien 
incinerados. Pero en el fondo las dos cosas 
son lo mismo.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Se podría agregar «con las formali­
dades que el reglamento prescriba».

El señor Balmaceda (Presidente).— Si no 
hai inconveniente, se dejará el inciso en la for­
ma indicada por el señor Ministro.

El señor Ibañez.— Habia pedido la palabra 
sobre el artículo 6.°

El segundo inciso de este artículo dice:
«El Presidente de la República podrá au­

torizar esta misma operación por medio de de- 
] pósitos en la Caja de Cenversion de oro o le-
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tras de la misma Caja, provenientes de las en­
tradas jenerales de la nación».

Esta idea de que el Presidente de la Repú­
blica pueda depositar las entradas fiscales en 
la Caja de Conversion i de ese modo obtener 
una nueva emisión, es la misma que venia en 
el proyecto del Honorable Senado, pero sobre 
el cual no ba recaído pronunciamiento de la 
Honorable Cámara.

El objeto de esta agregación lo encuentro 
de estrema gravedad.

Los demas artículos de esta lei no contem­
plan emisiones de este carácter, no autorizan 
uno solo de ellos, diremos, este empapela- 
miento, que podria producirse, haciendo uso 
de esta facultad.

S. E. el Presidente de la República toma 
las entradas de aduana o digamos cualquiera 
otras entradas de la nación, i dice: las depo­
sito aquí i emítase billete.

El propio señor Ministro, en una de las se­
siones en que se discutía en j eneral este pro­
yecto, nos decía cuán grande era el peligro 
de esta exageración, de esta hinchazón del cir­
culante i Su Señoría con profunda razón ma­
nifestaba que semejante procedimiento era 
incompatible con un adecuado réjimen mone 
tario, sobre todo en los momentos en que se 
trata de pasar del réjimen de curso forzoso 
al de curso legal, convertible.

Entre tanto, señor Presidente, a virtud de 
ese inciso, no tiene límite la emisión que po­
dria hacerse. El Estado podria llevar la can­
tidad de dinero que quisiera, convirtiendo es­
tas entradas en billete, en papel que se emi­
tiría; de manera que este inciso es contrapro­
ducente, es contrario al propósito de la lei que 
es poner término a este réjimen de curso for­
zoso, para llegar al réjimen normal.

En consecuencia, creo que con la facultad 
que se ha concedido a los particulares en el 
inciso primero de este artículo de llevar el oro 
que tengan a bien i obtener en cambio de el 
billete, para recíprocamente devolver el oro 
cuando se lleven los billetes, basta i sobra.

Todavía, señor Presidente, para consultar­
la elasticidad del circulante se ha creado, en 
otro título de esta lei, la Caja de redescuento, 
que puede disponer de sesenta millones de pe­
sos con el fin de emitir billete en cambio de 
estas obligaciones descontadas.

Entóncés, ¿a qué viene esta nueva emisión?
Es una emisión ilimitada, que no tendría 

regla alguna, que estaría a la voluntad i al ca­
pricho del Consejo i del Presidente de la Re­
pública.

Por consiguiente, dentro de la idea manifes­

tada por el propio señor Ministro de Hacien. 
da, creo que debemos eliminar este inciso.

Todavía, señor Presidente, en cuanto al in­
ciso 3.° de este artículo 6.°, tengo otra obser­
vación que hacer. Dice el inciso:

«Estos billetes servirán para la solución de 
toda clase de obligaciones pagaderas en mo­
neda corriente, i serán convertibles a su pre­
sentación a razon de diez peniques por peso, 
en la misma forma establecida en el artículo 
anterior. Servirán asimismo para solucionar 
las obligaciones contraidas en moneda de die­
ciocho peniques o en monedas de otros países 
con la equivalencia correspondiente.»

Yo noto que hai aquí dos disposiciones en­
teramente inoficiosas; la de que estos billetes 
servirán para solucionar toda clase de obliga­
ciones en moneda corriente. Si la lei faculta 
al Estado para hacer esta emisión i da curso 
legal a los billetes, como lo ha hecho la lei en 
diversos artículos, para qué se consulta nue­
vamente esta disposición que servirá para so­
lucionar las obligaciones.

Ootro tanto pasa con la parte final:
«Servirán asimismo para solucionar las obli­

gaciones contraidas en moneda de dieciocho 
peniques o en moneda de otros países con la 
equivalencia correspondiente.»

No hai objeto; ya se sabe que el billete vale 
diez peniques i que tiene curso legal para so­
lucionar todas las obligaciones a razon de diez 
peniques por peso. En consecuencia, a mi jui­
cio, este inciso quedaría como parte útil la si­
guiente, i hago indicación en este forma: este 
billete será convertible a su presentación, a 
razon de diez peniques por peso, en la misma 
forma establecida en el artículo anterior.

El señor Subercaseaux.—Podria prorro­
garse la hora, señor Presidente, hasta termi­
nar este artículo.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hubiera inconveniente se prorrogaría la hora 
hasta el término de la discusión de este artí­
culo.

Acordado.
El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­

cienda).—Creo que es una ilusión del señor 
Ibáñez que esto pueda producir una inflación. 
No tiene ese alcance el inciso en cuestión.

Este articulo viene del Honorable Senado i 
cuando ahí se discutió, cosa curiosa, se dijo 
que era innecesario, porque si la primera parte 
se refiere a todas las personas, naturalmente 
también podían hacer esa misma operación los 
tesoreros fiscales, el Director del Tesoro, los 
banqueros, todo el mundo; pero para que que­
de mas claro se agrega esto. No hai ningún
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varé que, a mayor abundamiento, el inciso 
2.° del artículo 4.°, dice:

«Queda también a cargo de la Caja de Con­
version el canje de los billetes emitidos, de 
acuerdo con la lei número 2,651, de 11 de 
uayo de 1912».

Por lo tanto, la Caja tiene a su cargo no so­
lo el billete que emita en conformidad con 
esta lei, sino, también, el que está en circula­
ción. I entiendo que este inciso tuvo por ob­
jeto dar el carácter de billete de curso legal 
al billete emitido.

Si la lei no lo dice, si no da curso legal i 
poder liberatorio a este billete no podrá a un 
acreedor obligárséle a recibirlo en pago de las 
obligaciones que se le deban.

Conviene, pues, que dejemos este inciso tal 
. como está. Así, como he dicho, queda esta­

blecido en la lei el carácter de curso legal de 
. este billete.

Con respecto a la otra observación, no ten­
go inconveniente para que se suprima la otra 
parte del inciso, porque creo que pueden tan­
to las personas naturales como las 
emitir billetes contra oro

El señor Ibáñez.—Voi agregar 
dos palabras.

i La esplicacion que ha dado el
Ministro, ha sido, en realidad, mui hábil. Dice 
el honorable Ministro qué el Estado puede 
proceder como un simple particular, que pue­
de ir a la Caja de Conversion llevando oro 
para sacar billetes i llevando billetes para sa­
car oro; de manera que esto se ha puesto 
aquí sin ser necesario.

. Entre tanto, señor Presidente, el fondo, el 
verdadero significado de este inciso, no es 
ése. Es otro mui distinto, i es el siguiente: si 
mañana viene al cargo de Ministro de Hacien­
da una persona animada de este espíritu... di­
gámoslo bien claro, de este espíritu papelero, 
¿qué puede ocurrir? Que ese Ministro puede 
decir: todas las rentas de Aduana, todas las 
rentas de la Administración Pública, que se 
perciben en oro, van a la Caja de Conversion, 
a convertirse en billetes. I entónces tendría­
mos doscientos, quinientos, seiscientos mil mi­
llones de pesos en billetes!

¿Quién podría impedirle al Ministro decir: 
todas las rentas de las aduanas serán lleva­
das a la Caja de Conversion, i se solicitarán 
en cambio billetes, que se emitirán? ¿No es 
verdad que al cabo de dos o tres años ten­
dríamos así un empapelamiento feroz en el 
pais?

¿Cómo el honorable Ministro puede decir

jurídicas,

sobre esto

honorable

peligro, no tendría otro resultado que el de - 
tener billete con garantía en oro, lo que es : 
beneficioso; porque si el particular que paga 
contribución, tiene oro amonedado para pagar, 
puede ir a la Caja de Conversion a canjearlo 
o llevar el oro.

¿Haría mal en esto? Lo mismo puede hacer 
el tesorero fiscal; en lugar de ir a la Caja de 
Conversion, va directamente i entrega el oro.

¿Adonde tiene sus dineros el Estado? En 
los bancos. Pues los bancos lo hacen sin que 
la lei los autorice, sin que los faculte espre- 
samente, porque el Banco que recibió oro en­
trega después billetes, porque por la lei todos 
están obligados a aceptar la solución de las 
obligaciones en oro i también en billete.

No hai peligro alguno, el alcance do esta 
disposición no es tan considerable como ha 
creído el honorable Diputado.

Bespecto al segundo punto, o sea la petición 
que hace el honorable Diputado por Santiago 
para suprimir la frase de que el billete sea ¡ 
para solucionar obligaciones, nos espondría- > 
mos a que no quedara dicho en ninguna 1 
parte. No figurando esto en ninguna parte de 
la lei, no quedaría establecido. En realidad, 
esto viene a ser una definición de lo que se 
entiende por curso legal. El billete es conver-1 
tibie, pero debe recibirse para la solución de 
las obligaciones.

El señor Ibañez.—En ese caso habría que 
consignar una disposición jeneral no solo para 
el billete nuevo sino también para todos los 
billetes en circulación; pero, ¿cómo se viene a 
establecer solo para billetes nuevos? El resto, 
que es la masa de la circulación, no estará 
comprendido...

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha 
cienda).—-El resto de la masa lo tiene por las 
leyes vijentes.

El señor Ibañez.—Tienen curso legal tanto 
el nnevo billete como el antiguo. Esto está 
dicho no sé en cuál de ios artículos de esta 
lei.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—El antiguo billete tiene curso legal, 
sitve para la solución de las obligaciones por 
las leyes actuales; i era necesario dar este 
mismo poder al nuevo billete.

Creo también que al hablar de la operación 
de los redescuentos se hace alusión a este bi­
llete convertible de curso legal a que se refie 
re este inciso.

El señor Ibáñez.—Pero Su Señoría olvida 
que todas las leyes monetarias anteriores que­
dan derogadas.

El señor Subercaseaux.—Si me permite el que esto no tiene nada de particular? ¿Cómo 
honorable señor Ministro de Hacienda, obser puede decir Su Señoría, que patrocina un ré-
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jimen monetario serio, que no hai nada de 
particular en esto, i cómo Su Señoría puede 
estrañarse de lo que afirmo i decir que estoi 
paralogizado, confundido, cuando por medio 
de este sistema llegaríamos a tener tanto o mas 
papel que el que nos proponia antiguamente 
el honorable señor Palacios?

¡Emítanse mas i mas billetes, nos decía Su 
Señoría, que ellos representan la riqueza pú­
blica!

I esta idea del honorable Diputado, es la 
misma de los que patrocinan este inciso; por­
que por medio de él, todas las rentas de adua­
na, repito, se pueden llevar a la Caja de Con­
version, para emitir, en cambio, billetes en 
cantidades equivalentes.

I si Sus Señorías dudan de esta afirmación, 
yo les ruego a mis honorables colegas que Dan 
el inciso.

La misma Cámara, ha acordado autorizar el 
cobro de los derechos de aduana en oro o en 
letras; entóneos todas las letras irán a Ja Caja 
de Conversion i se obtendrán, en cambio, bi­
lletes.

¿Hai algo mas papelero que eso? A mi jui­
cio, no puede haber nada igual.

El señor Palacios.—Al usar de la palabra, 
señor Presidente, voi a contestar, primero, la 
alusión hecha por el honorable señor Ibáñez; 
i voi a contestarla diciendo que ya no solo no 
se conforman Sus Señorías con el vellocino de 
oro, sino que no quieren circulante en ningu­
na forma. Nos presentan al pais con mil mi­
llones de papel i yo digo: si el Fisco deposí­
tala este papel para jirar sobre él en oro o en 
letras sobre Lóndres, ¿este papel quién lo pa­
garía? ¡Imajíneselo la Honorable Cámara!

¿Lo pagaríamos nosotros . cón nuestra for­
tuna privada, o con nuevas contribuciones? 
¿Lo pagaría el Estado con su responsabilidad 
o lo pagaría la Caja con ese monton de oro 
que tendría a su disposición?

No es el nuestro el caso de la República 
Arjentina, que tiene una Caja que rebosa 
oro, como decía el honorable señor Ibáñez, 
que rebosa de águilas americanas, de libras es­
terlinas, de marcos i que tiene todavía dos­
cientos treinta i tantos millones de pesos oro 
de cuarenta i ocho peniques, recursos que .no 
tiene atesorados ni el Banco de Inglaterra

De modo, señor Presidente, que ya no se 
quiere que el billete circule con garantía de 
or o, sino sencillamente que no circule. Pero 
como el Presidente de la República va a reci­
bir oro por los derechos de aduana, ¿por qué 
ese oro no lo deposita en el Banco en donde 
tenga su cuenta, i ese Banco guardará el oro 

echará en cambio billetes?

Porque ¿cuándo estará mas garantido? cuan­
do el oro de la renta fiscal está depositado en 
un Banco de emisión o cuando está guardado 
en la Caja de Conversion, para responder a 
los nuevos billetes que emita la Caja?

Creo que, en este caso, es mayor garantía 
mantener todo el oro de la renta aduanera 
dentro de la Caja que no a disposición de los 
bancos, que mañana lo pueden esportar i ha­
ciendo fracasar la lei nos podríamos encontrar 
con nuevas dificultades, miéntras que estando 
empozado en la Caja de, Conversion es una 
garantía completa para el público.

Este punto tiene mucha importancia, i sobre 
él llamé en dias pasados la atención del señor 
Ministro, acerca de si se reciben en aduana 
las letras de la Caja de Conversion, porque 
por esas letras se ha retirado el billete de la 
circulación, i si el Fisco no las vuelve a la 
Caja, este billete queda retirado i no hai me­
dio de hacerlo circular.

Si el Estado manda estas letras a Europa i 
paga con ellas su deuda, nos producirá una 
contracción del circulante que no habrá cómo 
salvarla.

Supóngase que dice el señor Ministro que 
nuestro servicio de deuda importa al rededor 
de tres millones de libras esterlinas anuales. 
Quiere decir que para pagar este servicio anual 
en Europa habría que retirar del pais lo que 
corresponde a los tres millones de libras ester­
linas, o, lo que es lo mismo, setenta i dos mi­
llones de pesos papel convertible.

Estos setenta i dos millones afectarían in­
dudablemente a la circulación. Miéntras que 
con mi artículo propongo que no solo se man­
tenga sino que tenga fuerza imperativa el 
Gobierno en esto de no dejar el oro de los de­
rechos aduaneros en los bancos de Chile sino 
en la Caja de Conversion, a fin de que el Go­
bierno tenga billetes para hacer el pago de sus 
operaciones.

I es mayor garantía que el oro quede en 
la Caja de Conversion i se i reemplazado por 
billetes de la Caja que circulen.

Ademas, estas letras que recibe el Fisco 
por los derechos de aduana impedirían que se 
produjera una contracción del circulante.

Le llamo la atención al señor Ministro há- 
cia mi idea en el sentido de que la redacción 
de este artículo sea imperativa para el Go­
bierno.

Yo había hecho indicación en este sentido, 
honorable Presidente, pero se que no va a te­
ner atmósfera.

Sin embargo, la mantengo para que quede 
con mi único voto, como constancia de que 
yo he deseado de que la Caja emita no solo
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sobre oro sino también sobre bonos a oro de 
la Caja Hipotecaria.

Como supongo que mi indicación no va a 
tener aceptación i su votación va a hacer 
perder tiempo a la Cámara, pido que quede 
rechazada con mi voto favorable.

Adopto este temperamento para que mas 
tarde, cuando llegue el momento de recurrir a 
este recurso, pueda yo decir que alguna vez 
acerté por casualidad. Peor es no acertar nun­
ca, ni por casualidad.

Llamo la atención al señor Ministro de Ha­
cienda, hacia la gravedad que encierra el he­
cho de que esta disposición no se consulte en 
forma imperativa. En efecto, si después otro 
Ministro de Hacieedano usará del recurso de 
que el oro recibido por pago de derechos de 
aduana pase por la Caja de Conversion, no 
hai las mismas garantías que resultan para el 
pais del hecho de que siempre esta Caja dis­
ponga de ese oro, i no los bancos u otras 
instituciones particulares que tengan relacio­
nes con el Fisco

Lo mismo digo respecto de las letras.
No sé si el señor Ministro me entendería, 

i se liaría cargo de la gravedad que esto ten­
dría, i que manifesté cuando se trató de que 
pagaran los derechos en letras de la Caja. Si 
se mandan a Europa esas letras, no hai elas­
ticidad, i se podría producir una contracción 
del circulante, que en el año importaría se­
tenta i dos millones.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—iNo creía que fuera necesario insis­
tir para demostrar la perturbación que ha su­
frido el honorable señor Ibáñez.

El señor Ibáñez.—Es Su Señoría el per­
turbado.

¡Déjese de perturbaciones, señor Ministro!
¿Cree Su Señoría que aquí estamos hablan­

do al divino boton? Yo sé lo que digo, no 
me perturbo.

Ya es bastante. Su Señoría, en dias pasa­
dos, dijo que sabia mucho, i que los demas 
no sabían nada...

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Lo único que dije es que sabia mas 
que Su Señoría.

El señor Ibáñez.—Esa pretension no me­
rece contestarse, porque seria ridículo aque­
llo de estar diciendo «yo sé mas que Su Se­
ñoría.» ¡Eso es cosa de chiquillos!

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Digo que es mui clara i evidente la 
disposición contenida en este inciso segundo, 
i que, en realidad, ella envuelve una limita­
ción de la disposición contenida en el inciso 
primero. Según este inciso, todo el que lleve

oro a la Caja, saca billetes. Por el inciso se­
gundo, se prohíbe a los tesoreros fiscales ha­
cer con fondos fiscales esta operación: para 
llevarla a cabo se necesita de un decreto del 
Presidente de la República.

De modo que éste no es un elemento para 
ampliar la circulación, sino para restrinjirla.

Se dice que por este sistema se va a llegar 
a tener una emisión abundantísima, porque 
los dineros van a llegar de manos de los teso­
reros fiscales a la Caja de Conversion, i de 
ésta van a salir a circular en forma de bille­
tes.

Pues bien, si esto ocurriera, ello significa­
ría que la abundancia del oro en el pais era 
tal, que sobraba, i que las tesorerías no ha­
llaban qué hacer con él, i lo mandaban a la 
Caja de Conversion.

¡Bendito, señor Presidente, el dia en que 
llegue esa situación!

Los derechos de aduana no se pagan solo 
en oro, sino en oro, en billetes o en letras 
de la Caja de Conversion, según el acuerdo 
tomado por la Honorable Cámara. Ahora bien, 
las letras las necesita el Gobierno para el ser­
vicio de su deuda en Europa, por lo que no 
iria a depositarlas en la Caja de Conversion, 
porque si tal hiciera se vería obligado a com­
prarlas de nuevo.

De modo que el billete que circule estará 
garantido con oro, con lo cual nadie se per­
judica, porque todo el que tenga ese billete 
podrá ir a sacar oro.

De manera que lo que va a hacer el Estado 
por decreto del Presidente de la República, 
es lo mismo que puede hacer el contribuyen­
te, que antes de pagar sus derechos puede 
pasar a la Caja a sacar billetes.

Si esta operación no la hace el contribu­
yente, puede hacerla el banquero, donde de­
posita su oro el Estado, i, en fin, lo puede 
hacer el contratista, el empleado público, que 
va a la Caja de Conversion, deposita el oro i 
saca billetes.

De modo que es la operación mas inocen­
te, mas normal dentro de la lei; dentro del 
réjimen aprobado, i que no puede dar oríjen 
a dificultades de ningún jénero.

El señor Ibáñez.— Yo insisto en que, si se 
puede emplear en este caso la palabra paralo- 
jizacion qué empleaba el Ministro, hai que 
aplicarla a Su Señoría...

Su Señoría no ha comprendido absolutamen­
te el alcance de mis observaciones, i habré, 
por consiguiente, de insistir en ellas.

En primer lugar, supone que los tesoreros 
fiscales, sin este inciso, podrían tomar los di­
neros de la nación i llevarlos a la Caja de Con-
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version. ¿En virtud de qué autorización, des­
dé cuándo los tesoreros pueden disponer en 
esta forma de los fondos nacionales?

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—El Director del Tesoro tiene autori­
zación para hacerlo.

El señor Ibáñez.—Pero Su Señoría ha di­
cho que los tesoreros podrían tomar los fon­
dos i llevarlos a la Caja de Conversion.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha 
cienda).—Empleé una palabra jenérica.

El señor Ibáñez. — En seguida, el señor Mi­
nistro no ha penetrado el alcance de mis ob 
servaciones.

Los tesoreros, los particulares, los bancos, 
todos los que manejan oro, pueden llevarlo a 
la Caja de Conversion, i obtener el billete co­
rrespondiente. I ese billete entra a la circula­
ción I en cualquier momento dado estos par­
ticulares hacen la operación al reves: toman 
el billete, lo llevan a la Caja i obtienen el oro.

¿Cómo podrá el Estado hacer esa operación 
desde que, según este inciso, llevaría el oro 
de las entradas de aduana a la Caja, obtenien­
do el billete?

I cómo el estado tiene que pagar sus ser­
vicios, echarían a la circulación, por la razon 
o la fuerza, el billete que ha obtenido.

c na vez lanzado a la circulación este bille­
te, pregunto yo, ¿cómo lo va a llevar a la Ca­
ja para sacar el oro?

El señor Subercaseaux.—Va por si solo, 
honorable Diputado.

El señor Ibáñez.—¿Por qué va solo?
El señor Subercaseaux.—Porque cualquie­

ra que tiene un billete emitido por la Caja, si 
lo tiene de mas en el bolsillo, puede cambiar­
lo por oro.

El señor Ibáñez.—Tratándose de partícula 
res, sí; pero esto no lo puede hacer el Estado 
porque habrá invertido el billete. Yo no digo 
nada de los particulares; hablo del Estado.

Ahora, la otra observación fundamental 
que he formulado es la siguiente: Ninguna 
circulación, en pais alguno del mundo, puede 
ser1 absolutamente ilimitada, sin control de 
ninguna especie, i el Estado, no se me nega­
rá que, a virtud de este artículo, podria efec­
tuar esta operación de convertir las entradas 
fiscales en billetes i podria entonces llevar 
indefinidamente a la Caja de Conversion to­
das las entradas en oro que recibierse.

Pero supongamos que lo hiciera solo por 
espacio de diez años solamente ¿Qué resulta­
ría? Que habría elevado este stock de oro has- 
ra la enorme suma de mil quinientos millones 
de pesos.

I habría mil quinientos millones de pesos

en circulación: porque esta operación puede 
autorizar al Estado para convertir sus entra­
das en billetes; ¿i podria ser inocente una cir­
culación tan exajerada dentro del pais?

Así como es inconveniente tener una circu­
lación insuficiente, restrinjida, es también in­
conveniente tener una circulación doble de lá 
que se necesita.

De modo que queda en manos del Estado 
del Presidente de la República, elevar la cir­
culación a límites deconocidos, convirtiendo 
sus entradas en billetes. Esto no es conve­
niente.

El señor Subercaseaux.—No es posible de­
jar sin una esplicacion estas observaciones 
que acaba de hacer el honorable Diputado 
por Santiago, que nos amenaza con un empa- 
pelamiento fe oz en caso que el Gobierno íue- 
ra a hacer una emisión de billetes contra de­
pósitos de oro.

Declaro, por mi parte, que encuentro inne­
cesario, ocioso, que. el Gobierno hiciera esta 
operación.

Pero, supongamos que el Gobierno hiciera 
esta operación a que se ha referido el honora­
ble Diputado por Santiago; supongamos que 
hubiera un Gobierno que efectuara esta opera­
ción ociosa de llevar el oro que recibiera por 
sus aduanas a la Caja de Conversion i que lan­
zara los billetes correspondientes; supongamos 
que, de este modo, el Gobierno, en el curso del 
año, hiciera por su cuenta esta operación con 
los trescientos millones de pesos de entrada 
que percibe anualmente por este capítulo i que 
durante diez años repitiera esta misma opera­
ción. ¿Habría el peligro de que el billete fuera 
acumulándose, año por año, hasta que llegara 
a estallar una circulación monetaria de cuatro 
mil millones de pesos en un pais de cuatro 
millón de habitantes? De ningún modo, señor 
Presidente. Porque con este billete pasaría lo 
que pasaría con la circulación del oro.

Supongamos que el Gobierno estuviera lan­
zando a la circulación trescientos millones de 
pesos oro ¿acaso teme el señor Diputado que 
el oro fuera a quedar eternamente en el pais, 
sin tener inversion entre nosotros? Se harían 
pocas las compañías de navegación del Pací­
fico, pocos los boquetes de nuestra cordillera 
para la emigración del oro.

El Gobierno entraria en un papel ocioso' al 
pretender saturar el mercado con billetes so­
brantes; no hai temor alguno de empapela- 
miento, porque, como ya lo he dicho, se trata 
de billete convertible que se regula por la 
misma conversion; porque si el billete está so­
brante acudirá por sus propios piés a la Caja 
de Conversion a ser convertido.
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El señor Balmaceda (Presidente).—Cerra­
do el debate.

Si no se pide votación, daré por aprobado 
eI inciso l.°

Se va a votar el inciso 2.°
Votado el inciso 2.°, resultó aprobado por 

Veintisiete votos eontra dos, habiéndose absteni­
do de votar dos señores Diputados.

Durante la votación:
El señor Bañados.—Sí, porque es un ver­

dadero regulador del circulante.
El señor Balmaceda (Presidente).—Se va a 

votar la indicación del señor Ibáñez; si fuera 
Rechazada se dará por aprobada en la forma 
que está en el proyecto.

El señor Secretario.— La indicación del 
señor Ibáñez es para sustituir el inciso final 
de este artículo, por el siguiente:

«Estos billetes serán convertibles a razon
de diez peniques por peso a su presentación 

en la forma establecida en el artículo ante­
rior» .

El señor Subercaseaux.—No viene esta in­
dicación a satisfacer el objeto con que fué re­
dactado este artículo.

El señor Balmaceda (Presidente).—En vo­
tación.

Votada la indicación del señor Ibáñez, fué 
rechazada por veintiocho votos contra uno, abs­
teniéndose de votar dos señores Diputados.

El señor Balmaceda (Presidente).—Recha­
zada la indicación.

Queda aprobado el inciso en la forma pro­
puesta por la Comisión.

Se levanta la sesión.
Se levantó la sesión.

M. E. Cebda, 
Jefe de la Redacción.
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